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Prólogo
Hola mi nombre es…en realidad mi nombre no importa mucho, solo quien soy, o solía ser, y es que yo era de la clase de hombre que se pasa la vida planeándola, y se olvida de vivirla, tan planeada tenia mi vida que a mis 19 años ya me había comprometido con quien creía era el amor de mi vida, pero en realidad la conocí algunos años después o eso creía yo, hasta que me pregunte: ¿Cómo te casas con quien crees el amor de tu vida, pero a ella la  encuentras tiempo después? y…esperen creo que no nos estamos entendiendo, así que lo mejor será que empiece del principio, les repito yo solía ser de esas personas, hasta que un día, la persona que más quise en este mundo, hablo en pasado, porque él murió, pero me dejo lo mejor que pudo dejarme,  me aconsejo, yo quería ser piloto aviador, pero tenía grandes dotes de cantante, así que fue él quien me aconsejo: lucha por tu sueño y nunca desistas y eso hice, no importa, como, cuando, ni donde, porque eso es historia, lo que importa es que en este trayecto la conocí a ella Kristin, la mujer con quien me case, y créanme que cuando nos conocimos no teníamos ni idea de lo que nos esperaba en un futuro, en este futuro en el que yo, soy nada más y nada menos que un Backstreet Boys, y gracias a ello, es que la conocí, conocí a la mujer que ahora perturba mis pensamientos  y ha hecho que vea mi vida desde una perspectiva diferente, esta perspectiva… 

Capitulo 1

Por fin llego la oportunidad que tanto había esperado. Llevaba años haciendo historias de los BSB o como lo solían llamar fan fics y al mismo tiempo estudiaba idiomas, el que más le gustaba era el inglés aunque también sabia algo de francés y alemán. No sabe aun porque lo hizo pero decidió enviar una de sus muchas historias a todas las editoriales conocidas, le contestaron reconociendo el trabajo que hacia y le propusieron un puesto en su editorial como escritora de historias fantásticas, de acción y de misterio. No se lo pensó dos veces y acepto. Todos los días escribía en su ordenador, hasta que un día recibió una carta certificada donde le decían que tendría que viajar a Orlando para escribir la vida de unos de los componentes pertenecientes al grupo musical Backstreet Boys. En el comunicado le decían que había sido su esposa la que había solicitado un escritor para que escribiera todo lo referente a la vida de su marido según el punto de vista de otra persona, pero lo que jamás se llegó ha pensar era que esa persona seria una mujer y de la misma edad que ella. Por otra parte la escritora que habían enviado jamás se llego a pensar que seria precisamente él y que tendría que estar tres meses compartiendo con él el día a día.

En el aeropuerto la esperaba una chica de su misma edad, rubia, vestía un traje chaqueta de pantalón, con ella estaba un hombre muy alto y vestía unas ropas como de chofer, el tenía un pequeño cartel donde tenía escrito el apellido de ella “Reyes”.

Salió por la puerta y se quedó parada, dejó su maleta en el suelo y espero a que todos los pasajeros terminaran de pasar al igual que las personas que estaban esperando a que llegaran sus familiares o amigos. La puerta se quedó vacía y el pasillo igual, solo quedaban ella y aquellas dos personas, así que decidió acercarse.

-¡Hola! yo soy Reyes- le dijo muy sonriente.

-Hola, yo soy Kristin Richardson- le contestó con una sonrisa.-¿ese es tu nombre?

-No, mi nombre es Pepi- estaba asombrada, no se lo podía creer estaba delante de la mujer que había conseguido ser su esposa, quería sentir odio hacía ella pero no podía y tampoco se le paso por la cabeza, lo único que pensó en ese momento era que tenía que hacer su trabajo lo mejor que sabía y salir pronto de ese pasó que le ponía la vida por delante.

El chofer cogió la maleta de Pepi y las dos mujeres tomaron rumbo al coche. Kristin solo sabía hablar de su marido, le contó a esa chica que era una extraña, pero esa chica era la persona que tenía que escribir ese libro sobre él. Pepi cogió su libreta de apuntes y empezó a escribir todo lo que Kristin le contaba.

Llegaron a la casa, era enorme parecía más una mansión que una simple casa. Kristin como quería que la llamase Pepi le enseño toda la casa. Ella estaba asombrada todo estaba lleno de premios, fotos de Kevin y el grupo. Luego salieron al jardín, era realmente precioso y la piscina era una autentica maravilla, parecía que esta cerrada ya que estaba cubierta por unos cristales y cubierta por un techo, estaba ideada por si llovía igual podías bañarte sin importar el tiempo que hiciera. Justo en frente había una pequeña casita de madera.

-Pepi esta es la casa de la piscina, aquí te quedaras el tiempo que estés y así nadie te molestara para escribir- Kristin abrió la puerta y le enseño la casita de la piscina por dentro.

Aquella casita era muy sencilla sus paredes eran todas de madera la misma que tenía por fuera, al abrir la puerta lo primero que había era un sofá, una chimenea en una de las esquinas del fondo, a la derecha había una mesa con sus cuatro sillas, a la izquierda había una enorme ventana y justo debajo de ella un escritorio, por esa ventana se veía la piscina y la enorme casa Richardson, pasaron por el lado del sofá y Kristin abrió una puerta.

-Esta es la cocina, pero si quieres puedes comer con nosotros siempre que quieras- le decía con esa sonrisa que la caracterizaba de simpática.

La cocina no era muy grande, el refrigerador era de esos que sin abrir la puerta podías tomar un vaso de agua con solo apretar un simple botón, la pila de lavar los platos era de mármol y los grifos era de estilo bastante antiguo, la verdad es que aquella cocina era de cuento, no había palabras para explicarla, en la cocina había una despensa y junto a ella una puerta que daba al sótano y allí estaba la lavadora y la secadora, subieron por la escalera y salieron de la cocina. Pasaron a abrir otra puerta, esta vez era el dormitorio.

-Este es el dormitorio, las sabanas las mande cambiar ayer. Kevin se quedo dormido mientras escribía una de las ultimas canciones del nuevo disco ¿espero que no te importe dormir ahí?. Tienes más sabanas en la cómoda, si necesitaras algo más solo tienes que decírmelo. Este es el cuarto de baño- dijo abriendo una puerta en el mismo dormitorio. -las toallas las tienes en este armario. Bueno Pepi ahora te dejo para que deshagas tu equipaje y te duches tranquila. Estás en tu casa, luego vendré a avisarte para que nos acompañes a cenar, van a estar el grupo y todos los demás esperándote, así que descansa- y se marchó, pero se volvió.-¿Tienes algo que sea elegante?

-Creo que si- le contestó Pepi.

-Pues seria mejor que te lo pusieras, es que se me olvidaba decirte que hoy los chicos celebran que el nuevo disco ya esta listo y solo tienen que elegir las canciones que se incluirán en él. Ahora si me voy, estate lista para las ocho OK- le dijo desde la puerta del dormitorio, luego la saludo con la mano y se fue.

No se lo podía creer estaba ahí en el mismo lugar que había estado él la noche anterior, se dirigió a la puerta de entrada, cogió su maleta, su bolsa donde llevaba su ordenador portátil y dejó el ordenador encima del escritorio junto con la libreta de los apuntes que ya había tomado, luego volvió a entrar en el dormitorio. Colocó la maleta encima de la cama y deshizo en equipaje. Una vez que hubo colocado toda la ropa en el closet, se ducho, se puso una bata de baño y se lió el pelo en una toalla. Salió del cuarto de baño y empezó a secarse su melena rizada con otra toalla ya que la que tenía liada a su cabeza estaba totalmente mojada, se puso un poco de espuma para cabello rizado, cogió su secador para quitarse un poco de humedad, luego se lo peinó, cuando terminó se puso el reloj despertador del teléfono móvil a las siete en punto, se dejó caer en la cama y se quedó dormida casi al momento. Estaba muy cansada y a las ocho ella vendría a buscarla para ir a cenar con todos y sobre todo con él.

Capitulo 2

El reloj despertador de su teléfono móvil sonó, se levantó y empezó a arreglarse. Sacó del closet un vestido muy entallado que casi parecía una segunda piel, de color violeta con un pequeño tono plateado si lo mirabas a contraluz, era corto, por encima de la rodilla y atado al cuello, con un escote de pico un poco pronunciado. La espalda la tenía completamente descubierta , se puso una flor del mismo color del vestido pero un poco más claro en su melena rizada que la llevaba suelta. Luego abrió su neceser de maquillaje. Se puso el maquillaje del mismo tonó que tenía su piel, se puso una sombra de ojos de color lila claro, parecía más un tono color lavanda claro, luego se hizo la raya de los ojos de color negro (eso le hacía los ojos más grandes, aunque a ella no le hacía falta, los tenía preciosos) el rimel, los coloretes muy natural y se pintó los labios de un color lila permanente, más bien le daba un toque de brillo. Cogió un pequeño tarrito de brillantina transparente (purpurina) y se puso un poco en los labios y en el escote; luego cogió sus zapatos que eran del mismo color del vestido, se los puso y empezó a atarse las cintas alrededor de la pierna, el tacón era un poco alto ya que a ella le gustaban y le daban un toque de elegancia que la hacía parecer especial.

-Bueno Pepi ya estás lista- se dijo a si misma mientras se miraba al espejo.-Y por último un poco de mi perfume favorito “Amarige de Givenghi”.

Salió de la casa de la piscina y se dirigió hacía la casa Richardson, se detuvo a mitad de camino y volvió sus pasos hacía la casa de la piscina, volviendo a entrar en ella.

-Se me olvidaba el chal, porque luego quizás haga un poco de frío- lo sacó del closet, salió nuevamente del cuarto y de la casa. 

Volvió nuevamente hacía la casa Richardson y entró por la puerta de la cocina. Allí estaban las chicas que se encargaban de todas las tareas de la casa.

-¡Buenas noches señorita! ¿Usted no debería de haberse ido con los señores?- le preguntó mientras terminaba de recoger y de preparar la lista de la compra de mañana.

-¡Qué se han ido!- exclamó Pepi extrañada.

-Salieron hace unos veinte minutos. El señor le dijo a la señora que usted tendría que ir sola ya que es nueva en la ciudad y era la única manera de que usted supiera desenvolverse en esta ciudad tan grande. Tenga- le dijo y le dio un papel, era una chica de unos 25 o 30 años.

-¿Qué es esto?- preguntó Pepi.

-Supongo que es la dirección en donde la están esperando- le contestó la chica.

-¿Podrías llamarme a un taxi?- preguntó de nuevo.

La chica llamó y a los pocos minutos llegó el taxi. Con un poco de vergüenza pidió algo de dólares a la chica para poder pagar el taxi, ya que solo llevaba en su cartera las tarjetas de crédito y con ellas no podría pagar el taxi.

Salió de la cocina y se dirigió a la puerta de entrada, allí la esperaba el taxi. El chico saco la cabeza por la ventanilla para ver si había alguien y se quedó asombrado cuando la vio aparecer.

-¡Madre mía!- exclamó.-Pero.... eso si que es una belleza de mujer- dijo en voz baja, luego bajo del taxi y le abrió la puerta para que ella entrase en el.

-Gracias- le contestó y entró en el taxi.

-¡Buenas noches!- exclamó para saludarla -¿usted dirá a donde quiere que la lleve?- le preguntó el chico.

-Sabe donde esta el restaurante “La Leyenda”- le contestó sin mirar la hoja de papel donde estaba escrito el nombre del restaurante.

-Sí, esta en el otro lado de la ciudad justamente en el muelle del puerto, es un barco flotante- el taxista puso en marcha el auto y emprendieron el camino al restaurante.

Mientras que en otro lado de la ciudad estaban apunto de llegar al restaurante Kristin y Kevin. Todos estaban esperándolos a ellos, pero Kristin quiso darle la sorpresa a su marido antes de entrar al restaurante, Kevin paró el coche y se la quedó mirando muy serio. Raras veces se le había visto tan enojado y menos de esa manera.

-¡Y eso es una sorpresa!- exclamó –Jamás pensé en que una desconocida escribiera sobre mí, de sobra sabes que no me gusta para nada esa idea y lo que más me ha dolido ha sido que me has mentido, además sabes que odio la mentira y te juro que no me esperaba eso de ti- no la miraba simplemente miraba hacía delante, no se esperaba eso de su esposa.

-Pero..... cariño......, no es para que te enojes, quería regalarte algo original por tu cumpleaños y como faltan tres meses, pensé que te gustaría ya que lo tendrías para ese tiempo. Pero no te preocupes hablaré con la chica que ha enviado la editorial y le diré que no estas de acuerdo con la idea ¿Te parece bien?- le contestó ella un poco enfadada.

-No, no te molestes ella misma se ira, de eso me encargo yo. Ten- le dijo dándole las llaves del coche.- Tu estacionas el coche, yo mejor entro y me pido una copa, porque ya esta noche me la has estropeado- salió del coche dando un portazo.

Kristin se sentó al volante y estaciono el coche, mientras Kevin entraba en el restaurante y se encontraba con el resto que los estaban esperando a él y a Kristin.

-¡Al fin llegáis!- exclamó AJ.-¿Y Kristin?- pregunto al no verla entrara detrás de él.

-Está estacionando el coche, hemos tenido una pequeña discusión- le contesto Kevin, luego se acercó a la barra.-Camarero- dijo levantando un poco la mano. -póngame un martini seco, por favor.

-Pero.....eso no puede ser cierto, si os lleváis muy bien ¿o no?- dijo su primo Brian.

-Eso pensaba yo, pero me ha mentido. Acaba de decirme que la persona que vive en la casa de la piscina es una chica que ha enviado una editorial para que escriba un libro sobre mi y encima para rematar la jugada va ha estar tres meses en mi casa. Pero eso no es todo, según me ha dicho Kristin es un regalo para mi cumpleaños y os digo como le he dicho a ella, a esa chica no le va ha dar tiempo a escribir ni tan solo el primer capitulo ya que se ira antes de lo que ella se imagina- estaba tan seguro de sus palabras que no presentía que todo iba a ser al contrario.

En ese momento llegó el metre donde estaban todos y los llevo a la mesa que ya estaba preparada. Kevin decidió sentarse dando la espalda a la entrada, no quería ver a la chica que pretendía escribir un libro sobre él, estaba molesto por eso y prefería no verle la cara, aunque eso sería totalmente imposible ya que esa noche solo tendría ojos para ella. Kristin llego cuando el metre se marchaba de la mesa y ordeno que pusieran otro cubierto, que estaba esperando a otra persona.

Kristin le explico al metre como era la chica y le dijo que en cuanto llegara la llevara a la mesa donde la estaban todos, luego Kristin se acercó a la mesa y se sentó al lado de Leighanne, quería ver la reacción de su marido desde otro lado cuando viera cara a cara a la chica que se iba a quedar en la casa de la piscina por tres largos meses.

Kevin tenía enfrente de él a Howie y AJ, uno de los camareros había colocado un cubierto justo en medio de los dos, Brian y su esposa estaban colocados al lado de Kevin y Nick estaba a la derecha de él. Otro camarero les entrego a cada uno las cartas para que eligieran lo que deseaban cenar.

Cinco minutos más tarde el taxi llegó al restaurante, el taxista se bajo y le abrió la puerta para que bajase, le dio la mano y ella la acepto, ayudándola así a salir del taxi.

-¿Cuánto le debo?- le preguntó mientras abría su cartera.

-Para usted el viaje a sido gratis señorita y por favor si usted tiene que volver a tomar un taxi aquí le dejo mi tarjeta- le contesto dándole una pequeña tarjeta con los datos del conductor y el número de su vehículo.-Yo la llevó a donde quiera y cuando usted lo desee, que no le importe la hora, usted me llama y yo estaré a su servicio encantado.

-Muchas gracias- le contestó estrechándole la mano.-Es usted muy amble, lo tendré en cuenta. Ahora debo entrar por que seguro que me están esperando.

Capitulo 3

Pepi se despidió del taxista y entro en el restaurante. Todo el personal se la quedó  mirando con cara de asombro.....

-Pero.....¿por que me miraran tanto?- se preguntaba a si misma, mientras se acercó a un señor muy trajeado que estaba sentado en una mesa, que parecía un escritorio.-¡Buenas noches!- exclamó.

-Buenas noches señorita- le contestó el chico levantándose de la silla.-Mi nombre es Philip y soy el metre del restaurante ¿en que puedo ayudarla?

-Hola Philip- le dijo con una sonrisa.-Creo que me están esperando.

-¿Es usted la señorita Pepi Reyes?- se quedó asombrado cuando la miro a los ojos.

-Si, soy yo- le contestó mientras se apartaba uno de los juguetones rizos de la cara y le mostraba de nuevo su sonrisa.

-Si es usted tan amable de seguirme la llevare a la mesa donde la esperan- el metre, Philip salió de detrás de la mesa, se colocó al lado de Pepi y la acompañó a la mesa.

Pasaron por el lado de varias mesas y los chicos, caballeros casados incluidas sus respectivas esposas hablaban en voz baja al ver a esa chica tan sencilla y hermosa que no pudieron evitar el mirarla ,al mismo tiempo que pasaba por el lado de sus mesas. Llegaron a la mesa y todos tenían la mirada fija en la carta estaban leyendo el menú que iban a tomar, cuando el metre habló:

-Discúlpenme los señores, pero aquí está la señorita que esperaban.

AJ, Howie y Nick levantaron la cabeza para mirar quién era la misteriosa mujer que vivía en la casa de la piscina de su amigo Kevin. Howie se quedó un poco paralizado, Nick arqueó las cejas queriendo abrir los ojos más de lo que podía y AJ dejo caer la carta del menú encima del plato rompiendo así una de las copas de agua que estaban vacías. Brian y su esposa se giraron y se quedaron callados de golpe, luego Kristin se levanto, se acercó y saludo a Pepi, pero Kevin no se giró para mirarla, él seguía leyendo la carta del restaurante.

-¿Has tenido algún problema para llegar hasta aquí?- le preguntó Kristin mientras le sonreía.

-La verdad es que no, el chico del taxi ha sido muy amable conmigo- le contestó Pepi, llevaba el chal puesto de tal manera que le tapaba el escote del vestido.

-Bueno pues voy a presentarte al grupo- Kristin empezó por Brian.-Este es Brian y su esposa Leighanne.

Ambos se levantaron y le dieron dos besos a Pepi.

-Es un placer conocer a una chica tan joven que se dedica a escribir libros- le dijo la esposa de Brian.

-Gracias señora es usted muy amable ¿y su hijo, que tal esta el pequeñín?- no pudo evitar preguntarle, los niños era una de sus pasiones.

-Muy bien, esta hecho un autentico Littrell- contestó Brian con esa sonrisa que lo caracterizaba.

Nick, Howie y AJ se salieron de su sitio, ellos también querían darle dos besos a esa chica de piel morena, cabellos y ojos negros que los habían dejado alucinados, se acercaron a Kristin.

-Y estos tres- dijo mientras se reía.- son Nick, Howie y AJ.

-Un gusto conoceros personalmente chicos- no pudo aguantar la risa y empezó a reírse mientras le daban dos besos cada uno.

-Parece que no tiene educación ninguna señorita Reyes- decía Kevin sin querer voltear la cara para mirarla.

-Y este que sigue con la carta de menú es mi marido Kevin- Kristin estaba un poco avergonzada por la conducta de su marido hacía esa chica que había hecho un viaje tan largo para escribir sobre su marido.-Discúlpalo por favor, el no suele ser así.

-No se preocupe, ya estoy acostumbrada a que me traten en mi país de esa manera cuando suelen enfadarse y luego lo pagan conmigo, en el trabajo que tengo casi siempre hay gente de esa clase- le explico a Kristin.

-La entiendo, en mi trabajo suele pasarme a veces- le contestó Kristin.

-Pero en este caso el que no tiene educación es usted- Pepi se dirigió  Kevin muy seria.-¿O es que a usted no le enseñaron modales señor Richardson? 

Kevin soltó la carta del restaurante encima de la mesa, se inclinó hacía delante echando la silla un poco hacía atrás, para levantarse, dio dos pasos hacía la derecha, levantó la vista y la miró. Sus ojos no daban crédito a lo que sus pupilas reflejaban, la miró a los ojos y se quedo petrificado, nunca antes había visto a unos ojos como los de ella, podía ver a través de sus ojos. La miró de una pasada y pensó para si mismo –(esto debe ser una broma o una visión, Kristin es muy celosa y nunca llamaría a una chica tan joven)- luego le dijo.....- Perdóneme usted señorita Reyes, pero es que no he tenido un buen día- trataba de disculparse para que esa chica no pensara mal de él.

-Disculpas aceptadas, pero mejor llámame Pepi.

-Tu sitió es aquel de ahí- Kristin le indico donde sentarse.

Pepi se sentó al lado de Howie que muy amablemente le retiró la silla para que se sentase, ella con un solo gestó se quitó el chal y lo dejo reposando en el respaldo de su silla, luego AJ le entrego su carta y empezó a leer los platos que habían para cenar, cuando llego uno de los camareros a tomar nota. Ya todos habían elegido su menú, pero Pepi seguía sin decidirse, AJ hacía lo posible por ayudarla a escoger o tal vez lo que trataba era de ver más de cerca era el escote de ella, él miraba la carta pero de reojo sus ojos miraban más su escote que las letras de los menús.

-Ya que todos han pedido su menú, a mí tráigame.....; de entrada

un cóctel de marisco, eso sería un primer plato y de segundo..... medallones de solomillo de ternera al Pedro Jiménez con guarnición de pasas y piñones, y de beber..... ¿por casualidad tendrían vino español, ha ser posible que sea tinto?- preguntó mientras cerraba la carta.

-Buena elección para acompañar la carne señorita, creo que tenemos Conde de Osborne reserva del 87, un buen vino de excelente calidad- contestó el camarero.

-Está bien tráigalo y póngales copas a todos, quiero hacer un brindis- le dijo y le entregó la carta del menú.

Capitulo 4

Todos se quedaron un poco parados al oír aquello del brindis, ninguno de ellos se esperaban aquella reacción por parte de ella. Por su parte Pepi buscaba en su mente las palabras adecuadas para ese brindis, hasta que AJ le preguntó.......

-¿Si Kevin no esta de acuerdo con que escribas un libro sobre él, yo acepto encantado para que lo escribas sobre mi?

-¡Cómo!- exclamó un poco impresionada. -Espera un momento......¿me he perdido algo?

Kevin la miro pero no a los ojos, notaba algo en su mirada que le hacía estremecerse, era una sensación que nunca antes había experimentado y eso lo ponía un poco nervioso, pero aún así le dijo.....

-Lo que pasa es que no estoy de acuerdo con eso de que una persona extraña escriba sobre mi vida fuera del entorno de la música, es raro- miraba la flor de su pelo con tal de no mirarla a los ojos ya que le ponía un poco nervioso, pero lo extraño es que le bastó solo una mirada para que se sintiera esa cosa extraña en su estomago.

-¿Entonces, quieres decir que no quieres que escriba sobre ti?- le preguntó ella mirándolo con esa irresistible sonrisa, con la que conseguía todo lo que quería, incluso hacer que fuera quien fuera la persona que se negaba terminaba por aceptar.-¡Miren ya llega el vino!- exclamó.

El camarero sirvió un poco de vino en la copa de Pepi para que ella lo catase. Primero cogió la copa por la parte superior e hizo unos pequeños movimientos en circulo para que el vino diera vueltas en la copa, luego se acercó la copa a la nariz para olerlo y por ultimo poso la copa en sus labios mojándolos de vino para tomar el sabor.

-Señorita ¿es de su agrado el vino?- le preguntó el camarero.

-El color es perfecto, su olor es suave y su sabor también, en una sola palabra  Excelente. Puede servirlo - dicho esto se levantó de su asiento con la copa en la mano.

A medida que el camarero les iba sirviendo el vino, uno a uno se iban levantando de su silla, ya todos tenían sus copas en la mano, cuando Pepi empezó con el brindis, ahora si que no tenia ninguna duda de lo que iba ha decir y hablo.....

-Levanto mi copa por todos aquellos que se niegan a aceptar una nueva amistad y también por los que no son capaces de aceptar y de afrontar sus propios miedos. Por todos vosotros que estáis aquí y haberme aceptado como una más, aunque acabo de llegar de España y se que soy una completa extraña, pero os prometo que después de que me conozcáis os será totalmente imposible olvidaros de mí- esto último lo dijo mirando a Kevin por el rabillo del ojo para que nadie se diese cuenta de lo en realidad quería decir con esas palabras, luego mentalmente se dijo a si misma (Dios, lo amo, lo quiero, pero tengo que hacer mi trabajo y él es un hombre casado, así que ya sabes Pepi el matrimonio es una bendición de Dios y tu no puedes romper un matrimonio ni feliz, ni infeliz, respeta y te respetaran).-Salud- añadió al mismo tiempo que chocaban las copas con suavidad unos con otros luego bebió y se sentó de nuevo en su silla.

Llego la cena y enseguida empezaron a comer, entre risas, comentarios y preguntas pasaron una velada de lo más agradable. Las miradas se cruzaban entre ellos dos. Pepi sentía de vez en cuando como el la miraba, notaba esas miradas tan fugaces como si fuesen cuchillos que le atravesaran la piel, sobre todo cuando ella se reía tanto con las cosas que les contaban AJ, Nick y Howie. 

-(¿Pero que me pasa?)- se preguntaba Kevin a si mismo. –(No me gusta que se ría con ellos. Celos?????, no Kevin, no puede ser, estas casado eres feliz, pero que es esto que siento cuando la miro. Deja de pensar en tonterías de ese tipo, tienes una mujer maravillosa que te quiere y te adora. Pero.......? que no Kevin, que no puede ser, pero es tan, tan....... )- su esposa lo saco de sus pensamientos.

-Kevin, cariño ¿en que estabas pensando?- le preguntaba mientras le sonreía. –Tenías la mirada perdida y estas muy callado.

-Solo pensaba en cosas del trabajo, en las canciones que hay que elegir para el disco y ese tipo de cosas- era la primera vez que le mentía, pero ya ella lo había echo antes y no le importó.

Mientras tanto los dos matrimonios se ponían de acuerdo para ir a alguna sala de fiestas o discoteca. Howie afinó su oído y se enteró de lo que hablaban las dos parejas y dió la idea de ir a bailar al Copacabana.

El Copacabana era una sala de fiestas donde se bailaba desde salsa hasta rumbas latinas pasando por el mambo, el merengue y el cha-cha-cha, sin dejar alguna que otra balada que sonara lenta para las parejas. 

Pagaron la cuenta del restaurante y pusieron rumbo a la sala de fiestas Copacabana. Howie iba en su coche junto con Nick y AJ, Brian y su esposa iban en el coche de ella, ya que el de Brian estaba en el taller para arreglarle las bujías. Pepi iba con Kevin y Kristin, ella se sentó en el asiento de atrás......

-¿Cuándo tienes pensado escribir sobre mi?- la miraba por el espejo retrovisor.

-Para serte sincera ya he empezado a escribir y espero continuar mañana ya que iré con usted a donde vaya. Mi trabajo consiste en observar y escribir- le contestó mientras miraba por la ventanilla de coche, había muchas estrellas y la luna estaba preciosa.

-Si vas a estar conmigo a todas horas, seria mejor que me tutearas y me llamases por mi nombre Kevin. ¿Estas de acuerdo?- le preguntó.

-Me alegra saber que has cambiado de idea- le dijo su esposa Kristin.

-De acuerdo te llamaré por tu nombre- inclinó un poco la cabeza para poder seguir mirando las estrellas.

El trayecto que faltaba para llegar a la sala de fiestas Copacabana, los tres permanecieron en absoluto silencio, hasta que quince minutos después llegaron. Un chico les abrió la puesta a Kristin y a Pepi, luego Kevin le entregó las llaves al chico y este se llevo el coche al parking del Copacabana.

 Capitulo 5

El resto del grupo los estaban esperando a la entrada y entraron todos juntos. La música que sonaba era muy buena y a Pepi se le iban los pies hacía la pista. Las mesas estaban ocupadas, pero muy al fondo había una un poco apartada de todo ese jaleo y se sentaron allí. Ya en la mesa......

-¿Qué vais a tomar chicas?- les preguntó Kevin a las tres.

-A mi tráeme un bodkca con coca-cola, pero cortito de bodkca- dijo Kristin.

-Para mi un licor 43 con piña- siguió Leighanne.

En ese momento Howie interrumpió antes de que Pepi hablase.......

-¿Te animas a bailar un mambo Pepi?- le mostraba su mano ya que ella estaba sentada.

-Siiiiiiiiii, me encanta este tipo de música es mi favorita- le tomo la mano y Kevin la cogió de la otra antes de que se fuera.

-Espera, no me has dicho que es lo que quieres tomar- su mano temblaba, no quería soltarla.

-Para mi puedes traerme un ron negrita con limón- se acercó al oído de él.-Y ahora suéltame que voy a bailar ¿si?- y él la soltó con suavidad.

Mientras en la barra estaba Brian con Nick y Aj pidiendo lo que iban a tomar.

-¿Y Howie?- preguntó AJ casi gritando.

-Esta en la pista bailando con Pepi, la ha sacado a bailar- Kevin trataba de buscarlos en la pista pero no los veía, parecía que se los hubiese tragado la tierra.

-¡Mira AJ!- exclamó Nick señalando -están allí.

-¿Dondé? No logro verlos- AJ hacía lo posible por tratar de verlos pero no lograba ver nada.

-Allí- volvió a señalar.-Están justo delante de la cabina del dj- dijo Nick.

Ambos cogieron sus bebidas y se marcharon a la pista, para bailar un poco cada uno con Pepi. Brian se llevó las bebidas de Kristin y de su esposa, Dejando a Kevin para que pudiese llevarle a Pepi su bebida, cogió su bebida, la de ella y empezó a caminar por en medio de la pista, llevaba los vasos levantados para que nadie se los echase encima si tropezaba, hasta que llegó donde estaban bailando, espero a que parasen y le dio el vaso a Pepi.

-GRACIAS- le gritó, había mucho ruido y no se oía nada.

-NO TE OIGO,¿QUÉ DICES?- él también gritaba, era imposible hablar con tanto ruido y para sorpresa de él ella se le acerco al oído.

-Te estaba dando las gracias- luego le dio un beso en la mejilla y se retiró para seguir bailando.

Ninguno de los tres se dieron cuenta de ese beso y continuaron bailando algo que sonaba como una rumba. A Pepi le sonaba muy familiar y comenzó a bailarla como ella solía hacer, enseguida empezó a formarse un circulo a su alrededor dejándola sola en medio de la pista, parecía una artista bailando de esa manera y cuando la rumba estaba apunto de acabar el dj volvió a poner otra rumba más, pero esta era aún mejor que la otra, era más flamenca, sonaba a su tierra Andalucía y empezó a recordar al mismo tiempo que la bailaba, ella solía invitar a bailar cogiendo de la mano a varias personas por separado para que bailasen con ella y después los soltaba y escogía a otra nueva pareja. Ya había sacado a Howie, AJ y a Nick, entonces cogió a Kevin de la mano y empezó a bailar con él, pero algo falló, la rumba terminó y empezó a sonar un tema lento de Chayanne “Te Necesito”. Kevin la agarró de la mano y la atrajo hasta él pegándola contra su pecho, estaban cara a cara, la agarró por la cintura y empezó a llevarla al ritmo de esa preciosa balada. 

AJ, Nick y Howie en ese momento se fueron buscando los servicios, tanto baile los tenía un poco sudosos y fueron a refrescarse la cara, fue entonces cuando se quedaron los dos solos por primera vez. Kevin empezó a acariciarle el pelo, ella levantó su cara para mirarlo, le gustaba un montón que le tocaran el pelo, pero algo les estaba pasando a ambos mientras escuchaban ese tema de Chayanne, sus caras se acercaban cada vez más, sus respiraciones se agitaban, fue entonces cuando él la tomo por sorpresa levantándole un poco la barbilla y poco a poco poso sus labios en los de ella besándola tan dulcemente que hasta pudieron sentir como sus piernas flaqueaban sin poder contenerse en pie.....

-Kevin yo.....lo siento no tenía que haberte sacado a bailar- trataba de disculparse por haberle contestado a ese beso.

-Sssshhhhhh- le puso un dedo en los labios de ella.-no me digas nada, pero tenía la necesidad de besarte, te prometo que no volverá a pasar.

AJ, Nick y Howie llegaron donde estaban ellos sin percatarse de lo sucedido y siguieron tan contentos bailando con Pepi mientras Kevin se acercó a la barra a pedir un whisky solo sin hielo y luego se marchó a la mesa donde estaban su esposa con Brian y Leighanne. Por su cabeza rondaba montones de preguntas y solo tenía claro una cosa, quería beber hasta emborracharse. Llego a la mesa un poco mareado ya que se había bebido el whisky de un solo trago y dejó el vaso en una de las mesas que estaban vacías , sus ocupantes estarían en la pista y no se darían cuenta de ese vaso de más ya que había un chico que iba recogiendo los vasos vacios.

-¿Por qué has tardado en regresar?- le preguntó su esposa.

-Fui a llevarle la bebida a Pepi que estaba en la pista bailando con los chicos y me quedé un ratito bailando con ellos- le contestó.

-¡Pues vayamos a bailar con ellos!- exclamó Kristin.-Quiero que Pepi y tu empecéis a conoceros un poco, de ese modo ella podrá hacer su trabajo si confiáis el uno en el otro ¿te parece bien cariño?- le pregunto de nuevo.

-Si tu lo dices- contestó Kevin. -pues vayamos a la pista, pero antes pasamos por la barra y me pido algo de beber que tengo la garganta seca- Kristin se levantó de la silla y ambos pusieron rumbo a la barra.

Llegaron a la barra, estaba repleta por todos lados había mucha gente pidiendo ago que tomar, pero entre la multitud se encontraba Howie y al tiempo de retirarse de la barra tropezó con Kristin derramando casi las bebidas que llevaba en las manos.

-¡Perdón señorita!- exclamó sin mirarla a la cara.-No la había visto llegar- levantó la cara y añadió.- Kristin ¿qué haces en la barra?

-Íbamos a la pista a bailar, pero Kevin quería tomarse algo porque tiene la garganta seca- le contestó.

-Mira aguántame un vaso, que le voy a decir a Kevin que te vienes conmigo mientras él se pide su refresco, cubata o lo que sea- le dio uno de los vasos y se acercó donde estaba su amigo.

Capitulo 6 

    Avisó a su amigo de que su esposa se iba con él a la pista y así no tendrá que esperar a que le sirvieran. Después de que Howie se retirara de su lado, se giró y observó como se alejaban, entonces aprovechó el momento en que no había nadie conocido a su alrededor y le pidió al barman una botella de whisky y un vaso, acto seguido empezó a beber muy seguido, bebiéndose así toda la botella en menos de media hora, soltó la botella vacía y dejo el vaso al lado de la botella, se giró y comenzó a caminar dando tumbos a ambos lados. Se notaba que estaba borracho y cuando llegó donde estaban todos bailando se puso a bailar sin poder sostenerse y se dejó caer sobre AJ que lo agarro antes de que fuera a parar al suelo.

-Kevin- le dijo AJ.-Creo que se te pasó la mano con el whisky.

-Pero si yo no estoy borracho, nada más estoy un poco alegre- apenas AJ pudo entender lo que decía.

-Si, si, lo que tu digas, pero será mejor que nos vayamos y que tu descanses. Tienes que dormir esta enorme borrachera que has pillado- le contestó AJ tratando se sujetarlo.

Cuando Kristin vio en el estado en que se encontraba su marido, le dijo a Howie:

-Yo iré por el coche, vosotros sacadlo de la pista y esperadme fuera con Pepi. OK

-Ve tranquila nosotros lo sacaremos de aquí y ya luego le contaremos a Brian y a su esposa- le contestó tranquilizándola.-era lógico que alguno se emborrachara esta noche y ya ves le ha tocado a él.

Nick ayudó a AJ a sostener en pie a un Kevin totalmente ebrio por la cantidad de alcohol que había tomado, mientras que Howie tomo a Pepi de la mano para sacarla de la pista y se pusieron delante para abrir paso, de ese modo podrían pasar con Kevin, aún no habían salido de la pista cuando Kevin se paro cogiendo a Pepi de una mano y jalándola hasta él.......

-No se que me pasa contigo- su aliento olía a alcohol.-Pero no te pienso dejar sola con ninguno de estos tres panolis.

-Kevin, por favor, estas haciendo el ridículo, suéltame sí- Pepi trataba de soltarse pero no podía.

-Hacer el ridículo es lo que menos me importa ahora, lo que quiero hacer es besarte otra vez- la tenía justo donde el quería cerca de su boca y la beso delante de sus compañeros. 

-Ahora si que a Kevin se le pasó la mano- dijo Howie.

Los tres estaban tan asombrados que decidieron no contar nada de lo sucedido, ya que eso era consecuencia del alcohol. Salieron del local y ya en la puerta estaba Kristin esperándolos a que salieran con Kevin. Howie abrió la puerta del coche y ayudo a introducir a Kevin dentro del coche, luego cerraron la puerta. Pepi entro por la otra puerta y se sentó en la parte de atrás donde Kevin al parecer por fin se quedo dormido al haber tanta tranquilidad, se acurrucó como lo hacen los niños pequeños tumbándose en el asiento y colocó la cabeza en las piernas de Pepi. Kristin puso el coche en marcha y emprendieron el camino a la casa.

-¿Estas cómoda Pepi?- le preguntó Kristin, ya que se giró antes de arrancar y vio que su marido tenía la cabeza en las piernas de ella.

-No te preocupes, cuando viajábamos en coche, mi hermano solía hacer lo mismo se acostaba en mis piernas- le contestó, apagó Kristin la luz del coche y todo se quedó a oscuras.

La única luz era la que desprendía la luna. Pepi poso su mano izquierda en la cabeza de Kevin perdiendo sus dedos entre su pelo –(¡DIOS!- exclamó con el pensamiento)Su pelo era tan suave que no podía dejar de juguetear con su pelo, lo acariciaba tanto que tenía que recorrer con su mano cada centímetro de su cara, empezó por las cejas, las dibujaba con un solo dedo, una y otra vez, se notaba que eran espesas pero ese tacto era como un cosquilleo en las yemas de sus dedos ya que empezó a tocarles las dos con dos dedos; le toco el turno a sus ojos, se los toco con tanta suavidad que ni tan siquiera Kevin se movió de la postura en que tenía apoyada la cabeza, las pestañas, las tenía largas y un poco rizadas jugó con ellas pero muy poco tiempo ya que empezó a dibujar su nariz, era perfecta, puso sus dedos debajo de ella y notó como le echaba el aliento caliente que expulsaba de sus pulmones; su labios los perfilo con tanta delicadeza que le hizo cosquillas y él no pudo evitar sacar su lengua para mojarse los labios y aliviar esa sensación de cosquillas en su boca.-(Su boca- pensó para si misma.- quisiera besarte, pero no puedo, ya me has besado dos veces, aunque yo quisiera besarte siempre, lo haría tantas veces hasta que dejara de respirar)Sus pensamientos iban más allá de todo, lo amaba en secreto, lo deseaba, lo necesitaba tanto que hasta se solía quedar dormida con su nombre en los labios, él era lo más hermoso que le había pasado y nunca se imaginó que estaría tan cerca; su barbilla era perfecta y esa perilla que se había dejado era lo máximo, la volvía loca. Kristin la sacó de sus pensamientos...

-Ya hemos llegado- dijo abriendo la verja de la casa.

Pepi dejo de tocar el rostro de ese hombre que la hacía enloquecer, que perturbaba sus pensamientos y que despertaba en ella ese deseo incontrolable.

Kristin dejó el coche aparcado en la entrada, salió de el y abrió la puerta, luego cogió a su marido de una mano para intentar sacarlo del coche pero no podía, así que le pidió ayuda a Pepi. Ella se coloco al lado de Kristin y le cogió la otra mano a Kevin.

-A la de tres tiramos hacía nosotras OK- le dijo Kristin.

-OK- contestó Pepi.

-Una, dos y tres- ambas tiraron con fuerza y las dos fueron a para al suelo cayendo Kevin encima de las dos, pero más encima de Pepi.

-No te muevas Pepi, yo lo agarro por detrás y así será más fácil levantarlo, tu mientras sujétalo y empújalo hacía mi, a ver si así conseguimos que se apoye en los hombros de las dos y lo llevamos para dentro, pero lo dejamos en una de las habitaciones de abajo, porque por las escaleras no podremos subirlo las dos, Kevin es muy grande y pesa mucho para nosotras.

Tal y como dijo Kristin, salió todo y pudieron dejarlo en una de las habitaciones de la planta baja. Las dos mujeres se fueron a la cocina a por un vaso de agua cada una, estaban exhaustas, habían hecho mucho esfuerzo y estaban sudosas y cansadas.

Capitulo 7
Conversaban muy amistosamente, parecía que se conociesen desde siempre, pero al mismo tiempo eran tan distintas; Kristin: risueña, divertida, alegre, le gustaba hacer su trabajo, cuidar de que nunca le faltase nada a los suyos y amar y ser amada; Pepi: alegre, divertida, risueña, simpática, enamorada de su trabajo y misteriosa, eso era lo que la hacía tan distinta a Kristin, el misterio que tenía Pepi en su mirada y en su persona, toda ella era un misterio por descubrir.

-Creo que subiré a darme una ducha, necesito relajarme, esta noche ha sido un desastre. Lamento mucho en el estado en el que esta mi marido y me da mucha vergüenza que lo hayas visto así, de veras lo siento- Kristin estaba apenada por la conducta de su marido y trataba de disculparse con Pepi.

-No te preocupes y menos aún debes sentir vergüenza, si temes que escriba sobre esta noche, te recuerdo que dije que empezaría ha escribir mañana, pero parece ser que mañana será día de resaca y mejor lo dejare para el siguiente día- la tranquilizó diciéndole esas palabras.-Una cosa antes de que te vayas Kristin.

-¿Tu dirás?- le preguntó mientras se levantaba de la silla, estaban sentadas en lo que los americanos solían llamar la barra de la cocina.

-Me das tu permiso para bañarme en la piscina, me gustaría mucho nadar un rato- Pepi se levanto de la silla, esperaba que le contestara que no, pero se equivocó.

-Pues claro mujer, puedes bañarte cuando quieras y además para eso esta la piscina. Yo apenas la uso y Kevin tampoco suele bañarse mucho, solo la usamos cuando vienen los demás. Por el estado del agua no te preocupes, esta muy bien cuidada. Ahora si que me marcho, estoy que me caigo del sueño y del cansancio. Hasta mañana y que descanses- fue lo último que le dijo y se marchó de la cocina. 

Después de dejar los vasos en el fregadero, salió por la puerta de la cocina , esa misma que cruzó cuando todos estaban en la cocina terminando de recoger, atravesó el jardín y llego a la casa de la piscina, apenas encendió la luz ya que la luz de la luna entraba por la ventana del pequeño salón, luego entró en la habitación y comenzó a desnudarse; primero se quitó los zapatos, descalza se acercó al espejo del tocador y se quitó la flor del pelo, cogió una de las toallitas desmaquilladoras y se quitó el poco maquillaje que se había puesto, cuando acabó se quitó el nudo del vestido que tenía justo detrás del cuello desatándoselo y agarrando el vestido se lo fue bajando hasta que se lo quitó, luego termino con sus braguitas brasileñas dejando todo sobre la silla. Entró en el cuarto de baño y buscó un albornoz, localizó uno dentro del armario de las toallas, pero le estaba enorme, le sobraban mangas y casi al abrochárselo le dio dos vueltas al cinturón, no cabía duda ese albornoz era de él, antes de salir del cuarto de baño cogió una toalla para el pelo y salió del cuarto de baño y de la casa.

La luna se reflejaba en el agua de la piscina dándole al agua un color plateado, se acercó a una de las hamacas, dejó la toalla del pelo sobre ella y se acercó a las escaleras de la piscina, miró a su alrededor por si hubiera alguien que pudiese verla pero no vio a nadie o al menos eso pensó ella.

-Bueno, al parecer no hay nadie que pueda verme- volvió a mirar al frente y toco el agua con un pie.

Pero alguien la observaba detrás de una enorme ventana, si era él, se había levantado para ir al lavabo ,pero se paró en seco cuando la vio caminar por el área de la piscina y envuelta en su albornoz. La borrachera al parecer se le había pasado un poco ya que habían pasado unas tres horas y había ido al lavabo un montón de veces y el alcohol empezaba a desaparecer poco a poco. Decidió coger una silla y sentarse frente al ventanal y quedarse allí observándola mientras ella se bañaba.

Pepi bajó un escalón de las pequeñas escaleras, mojándose ambos pies, empezó a desanudarse el albornoz y muy despacio lo dejo caer tras de si en el filo de la piscina, después fue andando poco a poco hasta entrar en el agua y se zambulló, nadando debajo del agua, empezó a nadar un par de largos y luego paró se agarró al filo de la piscina, puso sus brazos en cruz dejando caer su cara sobre ellos y cerró los ojos.

Él la observaba sin pestañear.

-¿Pero que estoy haciendo?, esto es impropio de ti Kevin- se decía a si mismo.-Pero es que no puedo evitarlo, desde que la mire a los ojos, es como si estuviera hechizado, su forma de comportarse es.....no sabría como explicarlo, pero tiene algo que me hace pensar, ella ha despertado algo en mi que no se como definirlo, es más es el mismo sentimiento que sentía y que siento hacía mi padre, aunque él ya no este aquí. ¡Padre!- exclamó en voz baja.-Ayúdame a entender esto que estoy sintiendo- dijo mirando al cielo a través del ventanal.

Pepi volvió a nadar, pero esta vez lo hizo de espaldas, quería ver la luna, sentir el reflejo en su rostro, llegó a las escaleras y se quedó varios minutos boca arriba contemplando la luna, no paraba de mirarla. – ¡Gracias papá!- exclamó, puso sus dedos en los labios y se dio un beso que luego soplo hacía el cielo estrellado y en ese momento una estrella parpadeo más que ninguna otra, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo y salió del agua, cogiendo el albornoz al mismo tiempo, se lo puso en seguida atándose el cinturón. Se acercó a la hamaca y empezó a secarse el pelo, mientras el seguía observándola, no podía apartar la mirada de esa mujer, era algo inexplicable, se levantó de la silla y se acerco a la manilla de la puerta la agarró para abrirla, pero se contuvo. Ella se alejo de la piscina, iba caminando por las baldosas ya que no quería pisar el césped con los pies mojados para no llenárselos de tierra, llegó a la casa y se fue directa al dormitorio, se quitó la toalla del pelo y se tiró en la cama quedándose dormida casi al momento, esta bocabajo con la cabeza doblada hacía la derecha, el pelo le tapaba, no se le vía cara, así se quedó profundamente dormida con el albornoz de él.

Kevin no tubo fuerzas para resistirse, no podía contenerse las ganas de verla y giró la manilla de la puerta, estaba decidido a salir.

-No, no puedes ir, ella esta prohibida para ti- se decía a si mismo. –Pero tengo que ir, porque si no voy me volveré loco- Y salió de la habitación, atravesó el jardín, estaba frente a la puerta y se giró dándole la espalda.-No, no puedes entrar- miró al cielo y preguntó.-¿Qué hago?- en ese momento una estrella parpadeó sin cesar y se giró volviendo a tener la puerta frente a él, acercó su mano a la manilla y se dio cuenta de que no estaba bien cerrada, con mucho cuidado la fue abriendo poco a poco y entró sin hacer ruido ya que estaba descalzo, fue directamente a la habitación, la puerta estaba abierta y se quedo apoyado en el quicio de la puerta mientras la miraba como dormía, minutos después se acercó a la cama, se agachó justo al lado de la mesita de noche y con sumo cuidado le retiró el pelo de la cara.

Capitulo 8

-¿Dónde has estado todo este tiempo?- le preguntaba en voz baja.-Eres el ser más maravilloso que he visto nunca- le acariciaba el rostro con las yemas de sus dedos, con tanto cuidado para que no se despertara.-No se que es lo que me ha pasado desde que te vi por primera vez en el restaurante, ¿tengo que saber que es esto que has despertado en mi? Ya se que estoy casado, pero aun así quiero saber, por más que te miro no me canso, eres realmente preciosa, pero.......tengo la sensación de haberte visto antes, ¿pero donde? Eso es algo que me tiene muy intrigado- se acercó a los labios de ella y le dio un suave beso sin despertarla. –Ahora tengo que irme “mi chica misteriosa” dentro de un par de horas amanecerá y nadie ni tan siquiera tú debes saber que he estado aquí- se reincorporó, poniéndose de pie y salió de la habitación y de la casa.

Caminaba muy despacio por el jardín, cuando el jardinero llegaba en ese momento.

-Buenos días señor- le dijo el empleado.

-Buenos días Micke- le contestó él, llevaba las manos dentro de los bolsillos de pantalón cuando entró en la habitación y se volvió a acostar quedándose dormido.

Todos dormían y los empleados ya habían empezado con su trabajo, Kristin se despertó, se puso su bata y entró en el cuarto de baño para tomar una ducha, vestirse y bajar a desayunar, no sin antes hacer una llamada por teléfono. Acto seguido bajo las escaleras dirigiéndose así a la habitación donde dormía su marido. Kevin seguía completamente dormido, parecía un angelito, se acercó y le dio un beso en la mejilla, no quería besarlo en los labios, hacía ya tiempo que no lo hacía. Después de besarle la mejilla le dejo una carta sobre la mesita de noche y luego se marcho al salón a desayunar.

Mientras ella desayunaba, tocaron a la puerta y una de las sirvientas abrió.....

-¡Buenos días tengan los señores!-  dijo la chica, al ver a Nick, Howie y AJ.

-Buenos días- exclamaron los tres a coro, casi lo hicieron cantando ya que le dieron un tono musical de lo más alegre.

-Pasen, por favor, no se queden ahí fuera- abriendo más la puerta para dejarlos entrar.

-Kristin me ha llamado- dijo Howie.

-Esta desayunando, os llevaré con ella- la chica cerró la puerta y los tres la siguieron, hasta que llegaron al salón.

Kristin estaba desayunando sola, muy tranquila, pero su mirada tenía algo muy distinto, era un tanto rara y eso a AJ no se le pasó por alto y se dio cuenta de que algo raro pasaba con Kristin, prefirió callarse la boca y averiguar por su cuenta que era lo que le pasaba a Kristin.

-Os he llamado porque hoy Pepi no va ha empezara trabajar como dijo ayer, así que si queréis podéis invitarla a conocer la ciudad ¿qué os parece la idea?- Kristin trataba de que se llevaran a Pepi y así de esa manera poder dejar solo a su marido, ella lo había visto por la ventana esa noche caminando hacía la casa de la piscina y decidió poner las cosas en su sitio ya estaba harta de esa casa y de su marido.

-¡En serio!- exclamaron los tres a coro.

Kristin sonrió de alegría la saber que había conseguido su propósito, sobre todo por AJ, ella sabía que él intuía algo y ante la posibilidad de llevarse a Pepi no se iba a negar y la dejaría a un lado, así de ese modo no la seguiría. 

Howie, AJ y Nick se despidieron de ella y salieron de la casa para ir a la casita de la piscina y buscar a Pepi. Tan pronto ella abrió la puerta se encontró con esa agradable sorpresa, Nick esta dando saltos de alegría mientras le decía que se arreglara que iban a llevarla a dar un paseo para enseñarles la ciudad. Pepi se arreglo, se había puesto unos pantalones vaqueros de color azul desteñido, una blusa negra de gasa que terminaba en pico y las mangas anchas que también acababan en forma de pico, al ser transparente debajo llevaba un sujetador de color blanco ya que era la prenda que iba a conjunto con la blusa de gasa, los zapatos que había escogido eran de color negro, con un adorno de color blanco como si fuese una hebilla; el pelo lo llevaba recogido por una cola alta, pero no se maquillo, tan solo un poco de brillo en los labios y la raya del ojo.

Salieron de la casa de la piscina, Pepi entró y le dio los buenos días a Kristin que estaba en la sala hablando por teléfono, ella la saludo levantándole la mano al mismo tiempo que la miraba como si no le importase que ella estuviera allí, pero se alegraba ya que  Pepi era la pieza clave de su plan, y más aún estaba saliendo todo tal y como ella lo predijo, así todo salía sin ningún contratiempo. Pero Kristin temía la reacción de su marido y deseaba no verlo, tenía que salir de allí antes de que él se despertara.

Por otro lado AJ, Howie, Nick y Pepi salieron y montaron en el coche de Howie. Iban alegres, no paraban de reírse con los chistes de AJ. Los chicos le enseñaron a Pepi todos los monumentos más importantes de la ciudad y luego la llevaron al parque de atracciones de Disney World. Allí montaron en todas las atracciones, no dejaron ninguna atrás, pasaron por el restaurante de comida española y eso a Pepi le encantó, a ellos más aún ya que era nuevo y nunca habían entrado, ellos se dejaron aconsejar por ella con respecto a la comida y se quedaron asombrados antes tan ricos manjares y sabores: la tradicional tortilla española, la paella, el jamón, la compota de membrillo y así un sin fin de comida. Cuando terminaron de comer estaban que no se podían mover y decidieron entrar a ver la obra de teatro de La Bella y La Bestia, cuando la obra termino ya era de noche y pusieron rumbo a la casa, en el camino de regreso iban cantando la famosa canción de la obra de teatro que acababan de ver, mientras AJ y Nick se quitaban las orejas de Mickey para ponerse la careta de la Bestia, al ir conduciendo Howie no se pudo poner, ya que si lo hacía perdía visibilidad, pero en cambio se dejo las orejas de Mickey igual que Pepi.

Llegaron a la casa de Kevin y llamaron al telefonillo, un empleado fue el que contestó

-¡Por fin llegan!- exclamó aliviado.

-¿Ocurre algo?- preguntó Howie. AJ y Nick no paraban de gastarse bromas y Howie los mando callar.-Si os callaseis, podría enterarme de lo que me dicen por el interfono.

-Esta bien, nos callamos- contestó AJ quitándose la careta.

-Haber diganos, ¿ha ocurrido algo?- volvió a preguntar Howie, sacando la cabeza por la ventanilla.

-Es el señor, esta encerrado en el salón y ha empezado a romper todo lo que encontraba a su paso, pero eso no es todo, no ha dejado de beber todo el alcohol que ha encontrado y a nosotros no nos deja entrar- le contó por el interfono.

-¡Abre, abre rápido!- Howie piso el acelerador, luego quitó el pie del pedal del freno y entró antes de que las puertas se abriesen completamente.

Capitulo 9

Cuando llegaron a la puerta, el mismo empleado que le atendió por el interfono los estaba esperando en la puerta, bajaron tan rápido, que casi se caen con el escalón de la entrada. Estaban frente a la puerta del salón y Howie fue el que llamó y hablo.....

-Kevin soy Howie, ábreme la puerta- estaba realmente preocupado, todos estaban preocupados y querían estar ahí dentro para poder ayudarlo.

-Déjenme solo, quiero estar solo,¿es que no lo entienden?- se notaba que estaba totalmente ebrio.

-Si no abres la puerta nos veremos obligados a forzar la cerradura- dijo AJ encogiéndose de hombros, luego le dijo a los demás.-Algo tenía que decir y si el no quiere abrir la puerta pues........que remedio, forzamos la cerradura.

Pero en ese mismo instante se escucho como giraban la cerradura de la puerta y luego se abrió. Se miraron los cuatro y entraron, el salón estaba totalmente alborotado, todo estaba revuelto, la cerámica estaba en el suelo rota en pedazos igual que todo lo que era de cristal, buscaron a Kevin cada uno por un lado del salón y ella fue la que lo encontró, estaba detrás de la barra del mini-bar, a su lado había montones de botellas vacías, sostenía una en la mano derecha, mientras que en la izquierda tenía una hoja de papel.

-Ella, ella- decía señalando la hoja de papel con la botella.

-¡CHICOS VENID, ESTA AQUÍ!- los llamó en un tono un poco más alto ya que ella no los veía por ningún lado del salón.

Tan pronto como llegaron donde estaba Kevin, Nick le quitó la botella.

-Ey hermano, esto hace daño y lo sabes- Nick miró a AJ.

-Si, hace mucho daño y ninguno de los que estamos aquí queremos que pases por lo que yo he pasado- lo ayudó a levantarse del suelo, Kevin se abrazo a él empezando a llorar y dejo caer la hoja al suelo.

Pepi se agacho y la recogió, Howie le hizo señas para que se la guardase y así lo hizo, se la guardo en el bolsillo de atrás. AJ y Nick sujetaron a Kevin y lo sacaron del salón. Los empleados esperaban fuera por si necesitaban ayuda.

-No se preocupen- les dijo Pepi. –Todo esta bajo control, pueden irse si quieren.

-Como se le ocurre señorita, nosotros nos quedamos y ahora mismo recogemos todo, si necesitan algo no tienen más que avisarnos- le contestó la encargada de la cocina.

Subieron escaleras arriba con Kevin casi dormido, llegaron a la habitación y Howie los detuvo....

-Será mejor que lo llevemos a otra habitación, ya que su cuarto en estos momentos no sería el lugar indicado- se acercó a otra de las tantas puertas correspondientes a las habitaciones de la planta de arriba y abrió una de ellas.

AJ Y Nick entraron y desnudaron a Kevin, lo dejaron en ropa interior y lo acostaron en la cama, luego lo taparon. Los dos se sentaron en unas sillas alrededor de una mesita pequeña y Howie le dijo a Pepi que podía sacar esa hoja de papel. Ella se sacó la hoja de papel del bolsillo trasero de su pantalón, estaba muy arrugada, la intento poner bien y se la paso a Howie.

-Mejor léela tú, si no te importa claro, yo en estos momentos no podría leer ni tan siquiera una sola palabra- estaba nervioso nada más de ver en el estado en que se encontraba Kevin.

-¿AJ?- le preguntó Pepi pasándole la hoja.

-Ah, ah- dijo extendiendo las manos y moviéndolas de un lado a otro en forma de negativa.

-¿Nick?- se dirigió al más rubio de los tres.

-¡Yo! Después de lo que he pasado con cierta persona, no quiero tener en mis manos esa clase de cartas, mejor léela tú como te ha dicho Howie, tu eres una chica y no te afectará tanto- pero Nick estaba equivocado esa carta le hacía más daño de lo que ellos pensaban.

Se puso de pie, estiró la hoja de papel y se acerco a una lamparita de una de las mesitas de noche y comenzó a leer........Las manos le temblaban, pero pronunció lo primero que había escrito en esa carta........

Kevin:

Te escribo esta carta porque prefiero no hablar contigo, solo a través de ella puedo decirte toda la verdad. Y te ruego que no trates de buscarme. Es tanto el dolor que siento, y tan penosa mi situación, que no sabría comunicarte esta decisión.....

     El corazón, Kevin, es libre y caprichoso, y yo no puedo gobernar el mío. Así como él te ha amado ilimitadamente, ahora siente una indiferencia irremediable y desolada. He querido seguir contigo, pero no puedo. Es inútil todo intento......

    Olvídame. Puedes hacerlo. Amo a otro hombre y yo no puedo compartir mi cariño contigo. Se que tu habías puesto en mi toda tu confianza, todo tu cariño, toda tu fe; y yo creía estar enamorada de ti. Soy yo quién ama a otro hombre y debo retirarme dignamente.

     Jamás imaginé que pudiera traicionarte de esa manera ¿Por qué he tardado en confesarte la verdad?. He sido cruel con un ser humano que vivía para mí, que me adoraba y se que habías puesto el mundo a mis pies.

    Me duele porque se que me amas y que la vida te resulta vacía sin mí. Pero si te engaño para no dañarte, no me lo perdonarías después. Al saberlo ahora quedas libre para amar a otra mujer que pueda corresponderte como mereces.

   Te pido encarecidamente que no trates de buscarme; es mejor afrontar la realidad tal como es, en lugar de buscar remedios artificiales o tapujos que, a la larga provocarían desilusiones y frustraciones mayores. Ya sabes que te he amado mucho; pero el amor es como la vida: inestable y fugaz. Es mejor ser descaradamente sinceros, que ser traidores. Como decía Rochefou-cauld: “La sinceridad es abrir el corazón.....Ganaremos más con presentarnos sinceramente como somos, que si ensayamos aparentar lo que no somos”.

      Te recordaré siempre como alguien que fue muy importante en mi vida, que significó mucho para mí.

    Ahora te digo adiós y te deseo mucha suerte. Que seas feliz. Hoy solo puedo escribirte: lo nuestro ha terminado.

                                                                                Kristin.

Capitulo 10

La carta se le cayo de las manos y de sus ojos empezaron a brotar un llanto en silencio ya que se acercó a la venta justamente cuando empezó a llover. La cara de los tres chicos era un autentico poema, no salían de su asombro, esas letras fueron muy duras para una persona después de haber compartido tantos años de matrimonio, mientras Pepi estaba mirando como llovía, ellos decidieron que Kevin no debía quedarse solo y menos en esa casa tan grande. Decidieron quedarse esa noche, por si se despertaba, además no querían dejar sola a Pepi. Entre ellos decidieron de que lo más conveniente era de que él y Pepi salieran de allí y se quedasen una temporada en un pueblo de la provincia de Massachussett y empezaron a preparar entre los tres toda la ropa de Kevin, guardándola en una maleta y el calzado en una bolsa de viaje junto con sus accesorios de aseo.

Ellos tres estaban en la habitación de matrimonio, los armarios estaban vacíos de ropa de mujer no había nada, faltaba el calzado, las joyas y los accesorios de aseo y maquillaje, se lo había llevado todo. Empezaron a sacra todo, Howie se encargo de la ropa, AJ del calzado y Nick de los accesorios de aseo. En la otra habitación donde estaba Kevin, Pepi se acercó a la cama llorando, comenzó a acariciarle la cara.....

-Como alguien, en quien confiamos pueda hacernos daño de esta manera, no logro entender......¿por qué? Si tu eres tan frágil como yo, tan bueno, yo no podría hacerte daño nunca- se sentó en el suelo justo a su lado, apoyo la cabeza en filo de la cama y se quedo dormida.

Ya casi había amanecido cuando los tres bajaron con el equipaje de Kevin y lo introdujeron en el jeep que estaba en el garaje, AJ lo puso en marcha y lo dejó aparcado delante de la puerta de entrada. Howie y Nick subieron a la habitación donde seguía descansando Kevin, entraron y se encontraron con Pepi dormida al filo de la cama sentada en el suelo...

-Pepi- la tocó en el hombro Howie.- despierta- le dijo en voz baja para no despertar a Kevin.

Pepi abrió los ojos.-¿Pasa algo? ¿Se ha despertado Kevin?. Perdónenme, me quede dormida, lo siento- se frotaba los ojos y se levanto del suelo.

-No, aún sigue durmiendo, pero será mejor que arregles tus cosas- le contestó Nick.

-Pero....yo.....no entiendo nada- estaba confusa no entendía nada y se temía lo peor.

-Tranquila, no pasa nada, simplemente que los chicos hemos decidido que lo mejor es que os vayáis lo dos a un pequeño pueblo que esta en la montaña, pertenece a la provincia de Massachussett, allí podrás escribir tranquila el libro que tienes que hacer sobre Kevin y a él le vendrá de maravilla alejarse de esta casa por un tiempo- Howie se lo explicó todo.

-Pero hay un pequeño problema- dijo preocupada.

-¿Cual?- preguntaron a coro los dos.

-Pues que yo no conozco nada de estas carreteras y además Kevin esta durmiendo y así en ese estado en el que se encuentra él no puede conducir- estaba preocupada y ella no sabía como ir a ese sitio que decía Howie.

-Por eso no debes preocuparte, montaremos a Kevin en los asientos de atrás, para que siga durmiendo, tu vas de copiloto a mi lado y yo os llevó hasta allí, mientras AJ y Nick  me siguen con mi coche y de esa manera luego regreso con ellos a la ciudad, ¿de acuerdo?- era la única manera que se le ocurrió a Howie para sacar de allí a Kevin. 

Pepi salió de aquella habitación y se marcho a la casa de la piscina, arregló todas sus cosas tan rápido como le fue posible y salió de allí con una maleta, una bolsa de viaje y su ordenador portátil en un bolso aparte, a su espalda llevaba colgada la mochila donde llevaba, su cartera, el móvil, el pasaporte, las llaves de su casa de España y alguna que otra cosa más.

AJ la vio llegar y la ayudo a meter todo en el jeep de Kevin, a los pocos minutos llegaron Nick y Howie que llevaban a Kevin casi en brazos y tapado con una manta, hacía frío y él seguida dormido, estaba ajeno a todo lo que estaba pasando a su alrededor en esos momentos, lo pusieron en la parte de atrás con mucho cuidado de no darle ningún golpe; mientras que AJ lo sujetaba por debajo de los brazos, Nick y Howie lo sujetaban por las piernas y así lo pudieron meter dentro del jeep, lo volvieron a tapar. Howie se sentó al volante, le dio al contacto y emprendieron el camino hacía aquel pueblo tranquilo de Massachussett, Pepi iba sentada a su lado en el lugar del copiloto. AJ y Nick le seguían de cerca, la carretera estaba muy tranquila, apenas se veían coches, por lo que llegaron en un par de horas, pasaron por un puente de madera, luego por un camino de tierra, piedras y mucho polvo, se notaba que hacía tiempo que Kevin no iba a aquella casita en mitad del campo, el camino se acabo y poco a poco se iba viendo una casita que parecía estar abandonada, tenía mucha maleza a su alrededor, las paredes de fuera eran de tablones de madera, estaban descoloridos , la pintura se había desprendido; las ventanas estaban descolgadas, había hojas secas en el porche y un pequeño columpio totalmente viejo, lleno de moho y medio roto.

Ambos coches se pararon justo delante de la entrada, antes de bajar a Kevin y llevarlo dentro Howie y Pepi entraron dentro directos a buscar el dormitorio, abrieron varios cajones hasta que encontraron unas sabanas limpias, quitaron las que estaban puestas que olían a humedad y pusieron unas limpias que tenían un ligero olor a lavanda por las bolsitas de flores secas que había dentro de los cajones. Tan pronto vistieron la cama de limpio y colocaron una manta que Howie fue a buscar en su coche, volvieron a salir para llevar a Kevin a la cama ya que temían que despertara y se quisiera marchar de allí.

Esta vez entre los cuatro llevaron a Kevin, subieron los cuatro escalones, atravesaron la puerta, pasaron por el comedor y luego entraron a la habitación, Pepi salió de la habitación y busco en la maleta de Kevin un pijama, volvió a entrar en el dormitorio, quedándose esta vez para colocar la ropa de él mientras que los demás le ponían el pijama.

 Kevin seguía durmiendo placidamente, mientras que Nick, AJ, Howie y Pepi hablaban en el comedor.

Capitulo 11

-Bueno Pepi, ahora lo importante es que tienes que cuidar a Kevin lo mejor que puedas y no lo dejes solo. Nosotros estaremos al pendiente, llámanos cada vez que vayas al pueblo, pero procura que Kevin no sepa nada. Ten- Howie le dio una tarjeta donde estaban anotados los móviles de los tres, por si alguno no contestaba.

-Por eso no hay problema, lo cuidare lo mejor que pueda, pero el problema es.......- contestó Pepi.

-¿Cuál es el problema?- preguntó Nick algo preocupado.

-Pues que aquí no hay nada de provisiones, ni nada de productos de limpieza, tendría que ir al pueblo y yo no se el camino- estaba un poco cansada pero era su obligación hacerse cargo ahora de todo lo de la casa, la comida y tenía que empezar a escribir en su ordenador.

-Nos habías asustado- AJ se paso la mano por la frente pasándosela por los ojos- eso no es problema, si quieres yo te llevo a comprar todo lo que te haga falta y ya esta, asunto resuelto.

-Ok, entonces cojo algo de abrigo porque aquí hace frío- Pepi entró en una de las dos habitaciones que quedaban libres, puso su maleta encima de la cama y la abrió para coger un chaquetón, luego salió y se fue con AJ.

Nick y Howie se quedaron en el comedor, Nick se sentó en uno de los sillones y Howie se sentó en el sofá, ambos empezaron a conversar sin levantar la voz para que Kevin no se despertase.

-La verdad es que nunca me imagine que esto le pasara a Kevin- decía Nick.

-Pero ya ves Nick, le paso y de la peor forma. Kris.....- Howie paro en seco.-Mejor ni la nombro, para que malgastar aliento y saliva en ese nombre de mujer, solo espero que pueda olvidarla y que pueda volver a ser el mismo de siempre.

-Kevin es fuerte y eso lo sabemos, ahora solo podemos confiar en Pepi, ella es la que estará a su lado hasta que termine su libro ¿y si.....?- a Nick se le dibujo una sonrisa casi celestial en sus labios.

-Me das miedo Nick, se puede saber en que estas pensando ahora, a que te refieres con eso de “¿y si?” ¿qué?- le daba un  poco de miedo oír lo que a Nick se le paso por esa cabecita tan loca, pero tenía que saberlo.

-Pensaba que....¿y se enamoran los dos estando aquí solos tanto tiempo?, podría pasar ¿o no?- a Nick le parecía estupendo que eso pudiese ocurrir.

-Podría ser, eso sería fantástico para Kevin y lograse olvidarla a ella, pero de Pepi no sabemos si tiene novio o esta comprometida, además eso solo el destino lo sabe- le contestó Howie.

Siguieron hablando pero esta vez sobre los planes del nuevo disco, de la gira y así estuvieron al menos unas dos horas hasta que oyeron un coche llegar, se asomaron a la puerta y eran AJ y Pepi que regresaban del pueblo. Sacaron todo del coche y lo llevaron a la cocina, luego se despidieron de Pepi, ella los acompaño a la puerta y los vio montarse en el coche y alejarse, dejándola sola con él en esa casita en mitad del campo, entró dentro y volvió a la cocina; se puso unos guantes de goma que había comprado, lleno un cubo de agua caliente ya que por suerte había una bombona de butano aun sin estrenar, cogió una botella de producto de limpieza, echando un poco y se puso a limpiar todos los muebles para guardar la compra. Cuando acabo con los muebles empezó por las paredes y hasta que no termino de limpiar la cocina no salió de allí.

Estaba exhausta, pero aún le quedaban fuerzas, continuó limpiando, pero ahora le toco al comedor, había polvo y tela de arañas por todos lados, con la escoba empezó a quitar todas las telas de araña, después con una bayeta, agua limpia y el producto jabonoso para los muebles de madera los limpio, hizo una pequeña parada, abrió la puerta de la habitación donde Kevin dormía y lo observo con mucho cuidado, volviendo a cerrar la puerta continuó con la limpieza. En cuestión de horas ya había limpiado la cocina, el comedor, el cuarto de baño y los dormitorios, incluido el de Kevin que ni tan siquiera se despertó. Ahora le quedaba su ropa, tenía que colocarla en el armario, los cajones y en el baño todo lo de aseo, cuando acabo decidió darse un baño y así lo hizo, ya eran las cuatro de la madrugada, no había comido nada, pero tampoco tenía hambre. Ese baño fue lo mejor de aquel fatídico día, se puso una toalla alrededor de su cuerpo, se fue a su cuarto, se puso uno de sus camisones de tirantes, la bata y se acostó tapándose con una manta que había doblada a los pies de la cama. Se quedo dormida, estaba cansada, había trabajado mucho, pero le faltaba lo peor, la casa por fuera era mucho trabajo y había que hacerlo, tenía que quitar la maleza, recoger las hojas secas, pintar, arreglar las ventanas, el columpio. Todo parecía una ruina si se miraba desde fuera, pero eso se iba a acabar, lo arreglaría ella o tal vez ¿lo harían los dos juntos?.

Los primeros rayos de sol que entraron por una de las ventanas rotas despertaron a Pepi, se levantó, fue al cuarto de baño, se lavó la cara, luego entró en la cocina y empezó a preparar el desayuno: café, zumo, tostadas con mantequilla y mermelada y algún que otro bollo dulce. Mientras ella preparaba todo Kevin empezaba a despertarse, estaba extrañado por el sitió donde se encontraba, creía que estaba soñando y salió de la habitación........

-¿Cómo he llegado hasta aquí?- se preguntaba.- Estoy en pijama, todo esta limpio, seguro que es un sueño- se volvía a decir a si mismo, empezando a oler a café recién echo, camino derecho a la cocina, abrió la puerta y la vio de espaldas, llevaba una bata de color celeste, con los puños de encaje; el pelo lo llevaba suelto.- ¡Buenos días!- exclamó.

-Buenos días- le contestó ella girándose y mostrando una sonrisa.

-Puedes explicarme que hago aquí y.....¿donde están los demás?- se sentó en una silla, cogió una taza de café comenzando así a desayunar.

Mientras desayunaban, Pepi le contó todo y el solo callaba, no decía nada, sabía que sus amigos querían lo mejor para él y así se lo hizo saber a ella. Él estaba dispuesto ha tratar de olvidar y sabía que si ella estaba allí con él lograría borrar todo el dolor que tenía en su pecho y que atravesaba su corazón. Ella era la persona perfecta para hacerlo sentir bien consigo mismo y no estaba dispuesto a desaprovechar la oportunidad de borrar un pasado que al final le causo más dolor del que él jamás se llego a imaginar.

Capitulo 12

Ese mismo día decidieron de arreglar la casa por fuera. Kevin estaba dispuesto ha hacer todo lo necesario para ocupar su mente y así comenzar a olvidar a su esposa Kristin. Terminaron de desayunar y mientras recogían todo......

-Creo que sería conveniente que fuésemos al pueblo, necesitamos pintura, algunas tablas y herramientas, porque que yo recuerde aquí no hay ningún tipo de herramientas y aunque no he visto como esta la casa por fuera puede imaginarme como esta. Así que si es tan amable de dejar de recoger- le dijo él quitándole los vasos de las manos.- sería mucho mejor que fuese a ponerse algo de ropa de calle para ir al pueblo ¿o prefiere irse en camisón?

-¡Ahí no!- exclamo riéndose y lanzándole una servilleta que había encima de la encimera.- estas loco si piensas que iría así al pueblo, en seguida me cambio- y salió de la cocina.

Kevin termino de recoger y dejo todo en el fregadero, el resto de lo que sobro de bollos, tostadas y demás alimentos los fue guardando en su sitio, donde él recordaba que se guardaba años atrás. Salió cinco minutos después y entró nuevamente en su habitación a cambiar el pijama por unos pantalones de chándal, una sudadera y una gorra, cuando ya estaba listo y apunto de salir escuchó la bocina de su jeep, corrió hasta la puerta y una vez más ella estaba allí delante del jeep cruzada de brazos, en chándal de color negro y con zapatillas de deporte, al igual que él se había puesto una gorra.

-¿He tardado?- le preguntó él que iba bajando los cuatro escalones de la entrada.

-La verdad es que.......- se encogió de hombros agachándose un poco como si temiera la reacción de él, luego le dijo en broma.-Si.

No había terminado de acercarse donde estaba ella y se agachó, cogió unas hojas secas del suelo y se las lanzo, estaba jugando con ella, era algo que echaba de menos jugar de esa manera con alguien que no le importase si se estropearía el pelo o incluso se ensuciase la ropa. Pepi era distinta le gustaba ser tan natural como aquel bosque, montaña o lo que fuere.

Montaron en el jeep y se marcharon al pueblo, por el camino iban entonando las canciones que sonaban por la radio, estaban contentos y ella más aún ya que se notaba que él estaba dispuesto a tratar de olvidar y no sentirse triste, de eso ya se encargaría ella.

-¿Por qué me miras de esa manera?- conducía, pero noto la mirada de ella.

-Estaba pensando en la manera de comenzar a escribir mi libro sobre ti- trató de evadir la pregunta pero eso fue lo único que ella pudo responderle.

-Pues sigue pensando, es tu trabajo ¿no?- le preguntó.

-Si y ya se como empezar a escribir, ¿te molestaría si comienzo desde el día en que llegaste al mundo?- pensaba que le diría que no, que mejor su infancia la dejara aparte.

-No, no me importa, puedes escribir lo que quieras, tu eres la escritora. Puedo preguntarte algo- aparto la vista unos segundos de la carretera para mirarla.

-Claro, si no es personal adelante- jamás pensaría que le preguntaría eso.

-¿Qué son “fan fics”?. Es que se lo he oído decir a los chicos, pero nunca me llegue a enterar realmente de que se trata- hizo una mueca y la miro otra vez para ver si ella se reía.

-Fan fics son......- lo miró y comenzó a reírse a carcajadas, no podía parar de reír.

-Así, que te ríes de mí- soltó una mano del volante y comenzó ha hacerle cosquillas, mientras que ella no podía para de reírse.

-Ok, jajajaja, ok, jajajajaja, para,jajajajaja, por favor, yo dejo de reírme, pero tu para de hacerme cosquillas, jajajajaja- se calmó un poco y Kevin dejo de hacerle cosquillas.-Pues bien fan fics son historias que suelen escribir la mayoría de las chicas, son sueños escritos en papel, las chicas suelen soñar con sus ídolos, donde viven sus sueños de amor con ellos, sus fantasías y su sueño más deseado- le explicó.

-¿Tu has escrito algún fan fic de esos?- volvió a preguntarle, estaba intrigado y quería saber si ella había escrito alguno, para leer y saber algo más de ese tema.

-Pues....- no sabía si decirle que si o que no, pero le dijo la verdad, no quería mentirle y menos a él.-Si, he escrito y muchos, pero no tengo ninguno aquí, yo los suelo guardar en disquetes y así evito que se me pierdan o se me extravíen. 

-Lastima, porque me hubiese gustado leer alguno que hubieses escrito, en fin otra vez será- ya estaban llegando al pueblo.- Bueno, Pepi, primero iremos a por la pintura, luego por los tablones de madera y por ultimo compraremos las herramientas ¿te parece bien?

-Esta bien, no hay problema, lo haremos como tu quieras, pero eso si que no se te olvide que hay que comprar unos monos de trabajo para no mancharnos la ropa de pintura- le contestó ella.

Estuvieron como unas tres horas en el pueblo así que en vez de marcharse a la casa decidieron comer en algún restaurante del pueblo, entraron en uno muy hogareño; las mesas tenían unos manteles rojos de color rojo con unos cuadritos pequeños, encima de la mesa en el centro un jarrón con unas florecillas silvestres, recogidas del campo, el restaurante era totalmente de madera por dentro y de sus paredes colgaban fotografías de lo que parecía ser la fiesta más importante del pueblo. Una chica con delantal blanco se les acercó......

-¿Van ustedes a tomar algún aperitivo o desean comer?- llevaba en la mano una jarra de café.

-Vamos a comer- él se quitó la gorra.

-En ese caso, pueden sentarse en aquella mesa- señalo cerca de la puerta, la única mesa que había libre estaba delante de aquella enorme ventana.

Se sentaron uno en frente del otro, cogieron las cartas de los menús que ya estaban encima de la mesa y comenzaron a leer.....

-No se que elegir ¿y tú?- él cerró la carta, la dejo encima de la mesa y se cruzó de brazos.

-Veamos si puedo ayudarte, esta comida es muy parecida a la que se suele hacer en España- ella continuaba mirando la carta de los menús, cuando la chica de antes se les acercó para preguntar.....

-¿Han elegido ya lo que quieren comer?- saco una libretita de anotar, paso una hoja y se sacó el bolígrafo del bolsillo del delantal.

-Aún no nos hemos decidido, pero de momento puede traernos algo de beber- Pepi levanto la vista para mirar a la chica.-Tráiganos una botella de agua, por favor.

-¡Agua!- exclamó Kevin.

-Es lo más sano ¿o no?- le pregunto Pepi, girando la cara para mirarlo a él.

Capitulo 13

La chica les llevo el agua, junto con un aperitivo mientras llegaba la comida, ya que en la mesa estaban los cubiertos con las servilletas y las copas del agua. Pasaron unos quince o veinte minutos cuando la chica volvió pero esta vez con la comida, llevaba en las manos dos platos, los dejo en la mesa delante de ellos.....

-Tiene buena pinta ¿qué es?- miró el plato y luego levantó la vista hacía Pepi. 

-Se llama estofado de ternera y esta muy bueno ¿anda pruébalo?- Pepi sonreía un poco picarona con la cara un poco inclinada hacía abajo, mirándolo sin levantar la cabeza.

-¿Estas segura?- le preguntó un poco indeciso, ya que no sabía si probarlo o no.

-Pues claro que estoy segura, cuando lo pruebes te sentirás como en el cielo- por más que ella le decía que lo probase el no se atrevía.

-No se y si.........- no le dio tiempo a terminar de hablar, ya que ella cogió su tenedor, pinchó un poco de carne y seguidamente le introdujo el tenedor en la boca.

-¿Qué me contestas ahora?- le sacó el tenedor de la boca.

-Mmmmmm, está.....mmmmm, muy rico- le contestó mientras pensaba -(pero no más que tú).

Después de aquella comida, decidieron ir a comprar los monos de trabajo. Paseaban por la calle, se veían felices, contentos y de vez en cuando se gastaban bromas, los vecinos de aquel pueblo los observaban, cruzaron la calle y al doblar una de las esquinas, encontraron la tienda de ropas. En el cristal de aquel escaparate había un cartel que decía: “ Hoy último día de inscripción para la fiesta anual del pueblo, solo se admitirán mujeres de veinte a treinta años”.

-Pepi, ¿Qué edad tienes?- le preguntó él tapando con su espalda aquel pequeño cartel.

-Treinta- contestó, estaba mirando el escaparate y no se dio cuenta de lo que decía el cartel.- ¿y para que me lo preguntas?

-Ya lo sabrás es una sorpresa- la cogió de la mano y entraron en la tienda.

Nada más entrar se les acercó un chico.

-¿Buscan algo en especial?- les preguntó el dependiente de la tienda.

-Queríamos dos monos de trabajo, es para pintar- contestó Kevin.

-¿Azul o blanco?- volvió a preguntar él chico.

-Blanco- dijo Pepi.

-Para usted caballero una talla cuarenta y seis, la señorita una cuarenta- supo sus tallas nada más mirarlos a los dos.

Mientras el chico le buscaba los monos de su talla, Kevin aprovecho para preguntarle...

-¿Dónde hay que inscribirse? Quiero decir......¿donde puedo inscribirla a ella?

-Allí tiene las fichas de inscripción- el chico le señalo hacía el mostrador. -¿su mujer ha participado otras veces?

-Oh, no, ella no es mi esposa, ojalá- le contestó Kevin y comenzó a buscarla por la tienda y no la veía por ningún lado.

Ella había desaparecido y como por arte de magia apareció con un vestido corto de gasa en color celeste claro con unas pequeñas flores en tonos más oscuros, el vestido era abierto por delante ya que se cerraba cruzando un lazo alrededor de la cintura; se había puesto unas zapatillas de tela con un poco de cuña (tacón ancho en forma de zuecos)y atados al tobillo y en la cabeza se había puesto un sombrero como de cawboy en color blanco.

-¿Qué te parece?- le preguntó poniéndose delante de él , desfilando aquel vestido.

Él no supo que decir, se quedó asombrado, estaba realmente preciosa, radiante, pero el dependiente de la tienda si hablo....

-Ha escogido usted el vestido ideal para el baile que se celebra esta noche en el pabellón de deportes, sin duda, y si su novio me lo permite, esta usted realmente preciosa señorita- cogió los monos de trabajo y se dirigió hacía el mostrador.

-Nos llevamos también lo que ella lleva puesto, vestido, zapatos y sombrero- no podía decir nada más, estaba sin palabras, sus ojos parecían que se le fuesen a salir, se acercó al mostrador.-¿Y donde cae el pabellón de deportes?

El dependiente le explicó el camino que debía tomar, luego le contó que allí se tenía previsto la cena de gala para las fiestas anuales y que de diría el nombre de las elegidas para lo que sería los juegos entre chicas donde ellas eran las  principales protagonistas y que los novios y maridos de ellas tenían que ayudarlas para que ganasen y fueran proclamados las pareja perfecta del pueblo durante un año.

Kevin cogió una de las fichas y anoto todos los datos de ella:

NOMBRE: Pepi.

APELLIDO: Reyes 

EDAD: 30

ESTADO CIVIL: Soltera 

TALLA: 40

MEDIDAS: No las sé, pero es perfecta para mi.

PESO: 60 kilos (creo)

ALTURA: 1 metro y 65 centímetros.

FISÍCO: Es la mujer más bella y hermosa que han visto mis ojos.

Y por ultimo la firmó el mismo ya que era el chico el que tenía que firmar la autorización, por que según el reglamento del concurso las chicas no podían ni rellenar las fichas y menos aún firmarlas. 
Capitulo 14

Horas más tardes ya estaban en la casa y preparados para salir nuevamente hacía la fiesta anual del pueblo, la noche estaba realmente preciosa, las estrellas brillaban más que nunca y la luna tenía un blanco que deslumbraba. Estaban callados de camino al pueblo, pero sus miradas se cruzaban de vez en cuando mostrándose el uno al otro la típica sonrisa de que todo esta bien y en realidad estaban felices, se llevaban muy bien.

Llegaron al pueblo y Kevin tomo en dirección al pabellón tal y como le había indicado el chico de la tienda esa misma tarde. Él  bajo del jeep.....

-Espera no te bajes- cerró la puerta de su lado y camino por delante del jeep. Llevaba puesto unos pantalones de cuero de color negro, camisa negra con unos adornos en blanco, en el cuello llevaba una cordón negro con algo que parecía ser un amuleto indio, su sombrero cawboy  negro y las botas de una piel parecida a la de las serpientes, estaba realmente guapo. Abrió la puerta del ocupante dándole su mano para ayudarla a salir.- Si usted me permite- ella le tomo la mano y salió del jeep.

-Muy amable gentil caballero, gracias- comenzó a reírse, mientras salía del jeep, luego él cerró la puerta tras salir ella totalmente.

-Señorita- puso su brazo para que ella se agarrase a él.

-Bueno si insistes- dijo agarrandose a él.

-Espero que no me dejes solo mucho tiempo- con la otra mano le toco la de ella que tenía sujeta a su brazo.

-En todo caso eso debería decírtelo yo, he podido fijarme que hay muchas chicas y vaya.....no te quitan la vista de encima- ese comentario a ella misma le dolió en el fondo un poco.

-A mi solo me interesa una chica- se paró dejando de andar y la miro a los ojos.

-Déjate de tonterías y entremos de una vez- lo hizo caminar nuevamente.

Él estaba sintiendo algo muy fuerte por ella, a veces sentía una paz plena en su interior, como de repente sentía algo que le revoloteaba en el estómago, el corazón parecía que se quisiese salir del pecho, las manos le temblaban cuando la tocaba, su respiración se le aceleraba cuando la veía sonreír y ese impulso de quererla besar a cada momento. Era increíble como se había enamorado de ella, fue un flechazo tan repentino que con apenas tres días de conocerse ya sentía todo esos sentimientos que resumido en una sola palabra tenían un solo significado “Amor”, ni tan siquiera se acordaba de su esposa, menos aún todo eso que sentía por aquella chica española, lo llego a sentir con su esposa apenas la conoció. Lo que le estaba pasando era algo inexplicable, pero le hacía sentirse bien y feliz estando al lado de ella.

Ella siempre estuvo enamorada de él, aunque nunca se llego a sentir de esa manera y menos aún teniéndolo tan cerca y solo para ella durante tantos días, pero tenía miedo de que su esposa apareciera y estropeara todo lo que estaban empezando a construir esa hermosa amistad.

El baile transcurrió con normalidad, la cena fue sencilla, bailaron canciones conwntry, cambiaban de pareja y daban vueltas en circulo, así estuvieron hasta que el organizador de la fiesta anual del pueblo empezó a nombrar a todas las chicas que habían sido seleccionadas. A medida que las iba nombrando las chicas iban subiendo al escenario, ya habían once chicas y solo faltaba una....

-La ultima candidata es la señorita Pepi Reyes, si es tan amable y sube al escenario para que podamos conocerla, la estamos esperando- la buscaba entre todas las personas.

Pepi lo miró.....

-¿En que lío me has metido?- se levantó de la silla y comenzó a caminar hasta que llegó al escenario y subió.

La gente empezó a aplaudir a todas las chicas que habían en el escenario y el chico las aviso de que al día siguiente tendría lugar la primera prueba a las diez de la mañana en la feria que estaba montada en el campo de fútbol. 

La fiesta termino después de que eligieran a todas las chicas para las pruebas de la fiesta y todos se fueron marchando. Ella se quitó el sombreo y empezó a darle con el, mientras Kevin se agachaba tratando de esquivar para que no le diera...

-Vale, vale, reconozco que tendría que habértelo dicho antes de rellenar esa ficha- iba riéndose.

-Seguro que sabes de que van esas pruebas y ahora ¿qué se supone que debo hacer?- se volvió a poner el sombrero.

-Pues empezar a correr, por que ahora pienso cobrarme todas las veces que me has dado con el sombrero- ella empezó a correr y el la seguía de cerca.

Llegó hasta el jeep, ella iba por el lado del conductor y se giró al no oírlo detrás de ella, ya que iba llamándola, casi llegó a la parte trasera, estaba apunto de girar para ir a su lado cuando él la sorprendió sujetándola por la cintura......

-¿Y ahora que se supone que vas ha hacer conmigo?- ella reía al ver que la había pillado por sorpresa. –Me vas a dar con el sombrero ¿a que si? 

Kevin la miro tan serio que ni tan si quiera le contestó con palabras, ella se quedó un poco sorprendida....

-Kevin, me estas asustando ¿te pasa algo?- esa reacción la asusto un poco, se había quedado inmóvil. Lo miro directamente a los ojos.

-Eres preciosa, ¿lo sabías?- le quitó el sombrero.

-Mentiroso, no me digas esas cosas o me acostumbrare y al final me lo creeré- le dijo en forma de broma.

No le dio tiempo a reaccionar cuando se vio la cara de él más cerca, sus labios casi estaban rozándose, cuando.....

-No puedo aguantarme más, tengo que besarte o juro que muero si no lo hago- y la beso dulcemente, ella contestó a ese beso, le paso los brazos por el cuello y se fundieron en un beso tan apasionado, que pudieron notar como su sangre hervía de tal manera que él la cogió en brazos y la metió dentro del jeep, cerró la puerta y pasó por delante, introdujo la llave en el contacto, quitó el freno de mano y piso el acelerador. Ambos deseaba tener el cuerpo del otro, ella se echó sobre su hombro y él la rodeo con su brazo mientras le iba dando besos en la cabeza.

Capitulo 15

Ya casi habían llegado, cuando se empezó a ver un coche de lujo aparcado en la entrada, Kevin paro el jeep, se bajo y se acercó al mercedes, dio dos golpes con los nudillos en el cristal de la ventanilla, automáticamente se bajo el cristal....

-Buenas noches- dijo Kevin, estaba oscuro y no lograba ver la cara de esa persona que esta frente a él.

-Buenas noches- le contestó.-¿Es usted el señor Richardson?

-Si, soy yo, ¿Quién es usted?- encogió sus cejas, no estaba seguro pero creía saber quien era.

-Si me permite salir del vehículo podré presentarme- Kevin se apartó de la puerta y lo dejo salir.-Mi nombre es Jordan Williams y soy el abogado de la señora Kristin Richardson. Mi cliente desea empezar con los tramites de divorcio y si usted señor Richardson me lo permite y me invita a pasar a su casa le leer las cláusulas que mi cliente desea que hagan efectivas una vez que el divorcio sea legal y quede totalmente libre, volviendo así nuevamente a utilizar su apellido de soltera.

Mientras Kevin hablaba con el abogado de su esposa, ella se bajo del jeep y se acercó donde estaban los dos, dijo buenas noches y entró en la casa, ellos la seguían y entraron, se quedaron en el comedor, ella se despidió de los dos y entro en su habitación, se cambio de ropa, luego se metió en la cama y empezó por fin a escribir sobre él.

Eran casi las cuatro de la madrugada cuando el abogado se fue, con los papeles firmados para que se empezaran los tramites lo antes posible, él quería estar libre para pasar el resto de su vida junto a ella. Cerró la puerta con llave, se acercó a la puerta de la habitación de ella, la abrió con mucho cuidado, estaba dormida, se había quedado dormida encima del ordenador y tenía puestas unas gafas para que no le hiciera daño el color de las letras. Entro descalzo, con mucho cuidado le quito las gafas, el ordenador, dejándolo encima de la mesita de noche, la arropo y luego la beso en la frente, apago la luz de la lamparita y salió de la habitación, cerro tras de si la puerta y entró en su dormitorio se cambio de ropa y se acostó el también, estaba muy cansado así que le fue muy fácil coger el sueño y quedarse profundamente dormido.

A la mañana siguiente........

-Buenos días preciosa- llevaba una bandeja con tostadas, zumo, café, pastitas y vaso con unas flores del campo.

-Ahhhhhhh- se esperezaba y se sentaba en la cama.-Buenos días, ¿así que te has levantado antes que yo?

-Pues si y date prisa en desayunar o llegaremos tarde a la feria, ¿supongo que no se te habrá olvidado?- le iba dejando la bandeja en sus piernas, al mismo tiempo que se sentaba a su lado para desayunar con ella.

-En serio que tengo que participar en ese concurso- ponía cara de pena y el le metió un bollo en la boca haciéndola callar al instante.

-Si y no se hable más, tienes que participar, así que date prisa en desayunar o llegaremos tarde- continuo con su café

Tan pronto acabaron de desayunar en la cama de ella, se dieron un poco de prisa y en cuestión de una hora se pusieron en marcha hacía la feria. Todos estaban esperando a las chicas del concurso, iban llegando según se iba acercando la hora de comenzar. Una señora de unos cincuenta años se acercó a todas las chicas y las llevó a una caseta de feria donde se tenían que poner la parte de debajo de un bikini y una camiseta de color blanco y con el dibujo de la bandera de América justo delante del pecho. Salieron por la parte de atrás y las fue colocando una por una en un columpio, indicándoles de que se debían sentar y debajo de ellas había una piscina de agua, de cristal.

-Bueno chicas, prestadme mucha atención- las chicas asintieron con la cabeza diciendo que si.- Tenéis que quedaros sentadas en ese columpio, a la izquierda de cada una hay una diana; pues bien el juego consiste en lo siguiente: el marido, novio, amigo o lo que sea de cada una de vosotras, tienen que acertar en la diana y poco a poco por el orden en que están colocadas irán cayendo al agua, pero para ganar una de ustedes tiene que ser el que las haga caer a todas, a ellos se les darán doce pelotas de béisbol y si hubiera empate las que seáis la pareja del chico afortunado, tendrá que enfrentarse la una a la otra en la lucha de barro. ¿Estáis de acuerdo todas?

-Si- dijeron todas al unísono.

Pepi pensaba para ella misma.-Te juro Kevin que esta me las vas a pagar- se sentó en el columpio justo en el centro de todas.

Las chicas se encontraban separadas por una pared de metacrilato, cuando se empezaron a abrir una a una las cortinas, a medida que los chicos de uno en uno iban lanzando las pelotas. Tan solo un chico había conseguido tirar a todas las chicas al agua, le toco el turno a Kevin. Todas estaban mojadas aunque había más de una que la habían hecho caer repetidas veces, cuando llego a donde se encontraba ella se quedo sin aliento, ya que a ellos no les estaba permitido ver en que lugar se encontraba la chica que le acompañaba.

Pepi estaba totalmente mojada, ella era una de las que se había caído siempre al agua, la blusa la tenía muy pegada y se podía notar los pechos con mucha claridad, el pelo le caía de tal manera por la cara que los rizos se le notaban aun más, estaba muy sexy y Kevin no pudo evitar el morderse los labios, cerro los ojos, respiro hondo, los abrió y lanzó la pelota directamente al centro de la diana haciéndola caer al agua, la miro como salía del agua y deseo en ese momento estar solo con ella en esa piscina. Continuo lanzando el resto de las pelotas y ganó, él era el segundo finalista.

Sin saber cual era el segundo juego, se llevaron a los dos chicos a la zona del barro, sentándolos en diferentes rincones en bañador, la gente rodeo el cuadrado donde estaba el barro, estaban sentados a pocos metros del barro y los chicos estaban dentro. Por fin llegaron las finalistas y esta vez si tenían puesto el bikini completo, Melissa la contrincante de Pepi llevaba un bikini de color negro y Pepi de color rojo .

-¡ATENCIÓN CHICAS!- exclamó en voz alta la misma mujer que les explicó lo de los columpios.-El juego es el siguiente, tenéis que evitar que la otra llegue hasta donde esta su chico y evitar que se siente en sus piernas. ENTENDIDO- gritó.

-Siiiiiiiiiii- gritaron al mismo tiempo.

-Pues a la de tres, en sus puestos- Melissa se coloco delante de Kevin y Pepi delante de Robert.- Una, dos y.....tres.

Capitulo 16
Las dos chicas comenzaron a empujarse una a la otra, las piernas era lo único que tenían manchadas de barro, hasta que resbalaron y cayeron las dos al barro llenándose todo el cuerpo, Melissa estaba apunto de llegar hasta donde estaba Robert, iba a cuatro patas y Pepi la sujeto por el tobillo haciéndola caer de boca en el barro, pero Melissa no se quedó de brazos cruzados y le metió el pie poniéndole una zancadilla haciéndola caer a ella también de boca en el barro. Estaba muy reñido el juego, ellos apenas se habían manchado de barro, solo los pies ya que estaban sentados en una silla, en lados opuestos al cuadrado de barro. Las chicas seguían tratando de pasar hacía donde estaba su chico, pero algo se contaron la una a la otra que entre tanto barro solo se le veían los ojos y los dientes blancos, estaban justo en el centro cuando las dos se abalanzaron sobre el chico que tenía a sus espaldas y echándolos a ellos al barro. El jurado dio entonces por terminada la prueba y proclamaron ganadoras a las dos parejas por la ocurrencia de las chicas de tirar a los chicos al barro.

Después de aquel día continuaron yendo a la feria a divertirse. Con respecto al tema del divorcio, no mencionaban nada, ella continuaba escribiendo en su ordenador y él mientras quitaba la maleza del porche, arreglo las ventanas y lijo las paredes de fuera. Estaban entregados al trabajo que tenían que hacer y día a día iba creciendo más el amor en ellos, era la convivencia, la sinceridad, la amistad, era todo en si. Pepi, como prometió fue llamando a Howie para ponerle al corriente de todo y este a su vez se alegraba de que todo fuera bien entre ellos. 

El mes de julio paso tan rápido que apenas se dieron cuenta, ya estaban a mediados de agosto y se acercaba el cumpleaños de Howie, Kevin decidió de llamar a su amigo desde una cabina de teléfono, así que aviso a Pepi de que iría al pueblo. Ella estaba en la cocina haciendo un bizcocho......

-Pepi- dijo empujando la puerta.- voy a ir al.......- se quedo parado al verla, tenía la cara llena de harina, el pelo recogido con una pinza, pero la mitad de los rizos que le caían por la cara los tenía blancos de la harina.-¿se puede saber que estas haciendo?

-Intento de hacer un bizcocho tal y como dice este libro, pero como no me salía igual la masa cremosa, he tenido que empezar de nuevo, pero esta vez lo estoy haciendo a mi manera- cogió una cucharilla pequeña y la probo ella misma.-¡Mmmmm!- exclamó.- deliciosa como siempre me ha salido, ¿quieres probar?

-Si, pero déjame que ya lo pruebo yo solo- se acercó a ella.-Tienes un poco de crema en la cara.

-Pues límpiamela, que tu si la ves y yo no- dándole una servilleta.

-Esto no me hace falta- y la beso justo donde tenía la crema, que no era justo en la cara sino en la comisura de los labios.

Ella lo miro mientras la besaba, tenía los ojos abiertos los dos, lo abrazó de tal forma que empezaron a sentir ese deseo incontrolable, mientras seguían besándose. Él le empezó a quitar el lazo del delantal que llevaba puesto dejándolo caer al suelo; los botones de la camisa de él los fue desabrochando poco a poco, mientras seguían besándose. Sus labios recorrían el cuello de ella con besos cortos llenos de una sensual sensación de deseo desenfrenado, ella le acariciaba la nuca y se colocó detrás de él empezando de esa forma a besarle la espalda, sus manos acariciaban su torso desnudo; el se giro y le bajo la cremallera del jersey que llevaba puesto, ella saco los brazos quedándose en sujetador. Volvió a abrazarla y a besarla como antes, con pasión y deseo, iban dando cortos pasos en dirección al comedor, entrando así en la habitación de ella; estaban cerca de la cama cuando él le desabrocho el sujetador, hasta que cayeron en ella, sus caricias iban más allá del deseo que sentían el uno por el otro, se amaban y eso nadie podría impedirlo, el resto de sus ropas fueron desapareciendo de sus cuerpos. Estaban total y completamente desnudos, se entregaron sin reservas, sin prohibiciones y con todo el amor que se procesaban mutuamente, le besaba cada milímetro de esa piel morena y suave que deseo desde un principio, con sus manos la acariciaba delicadamente, ella hacía lo mismo lo besaba hasta quedar exhausta, le gustaba el tacto de sus manos en su piel, hasta que llegó el momento de hacerla completamente de él, fue dulce, maravilloso, se sentían como si estuviesen en las nubes, ese sentimiento era lo que tanto deseaban ambos y se lo demostraron entre ellos dos. Tal vez fue la convivencia de ese tiempo juntos, pero lo que era seguro era que no podían estar separados.

Después de aquella maravillosa tarde, le seguirían otras iguales o incluso mejores Cuando empezó la labor de pintar la casa por fuera, se divertían al máximo ya que ellos recibían más pintura que las paredes, se pintaban, cuando se hablaban o incluso cuando el otro estaba despistado le salpicaba la brocha disimulando después, mientras se reían. 

Las hojas del calendario caían sin poder remediarlo, los días iban pasando y ellos seguían amándose como el primer día. Faltaban pocos días para que ella terminara de escribir su libro y tendría que hacer algo o quedarse o irse a su país, pero su decisión fue la de quedarse a su lado, quería estar con él y eso era lo único que le importaba.

Llego el momento de regresar a la ciudad, recogieron todo y prometieron regresar tan pronto como él terminara la gira. En el camino recordaban los momentos de la feria y otros muchos que pasaron en el pueblo, el día que salieron a pescar , que fue cuando a Kevin le mordió el pez cuando trataba de quitarle el anzuelo de la boca, tenían fotos de esos momentos felices, ellos ya eran felices, profundamente felices.

Entre risas el camino se les hizo muy corto y llegaron a la casa de él donde todo empezó, donde comenzó a sentir esa sensación extraña cuando la vio bañarse desnuda en la piscina. Pero algo estropearía esa alegría que sentían apenas llegaron y entraron en la casa, una de las empleadas aviso a Kevin de que tenía una visita en el estudio, él beso a Pepi y luego entró en el estudio. Allí de espaldas estaba ella, se giro y vio que la puerta estaba abierta, pero muy difícil pudo verla, sabía que era la chica que estaba escribiendo el libro y por hacerle más daño a él, se acercó hasta Kevin y le beso en  los labios asegurándose de que ella los viera. Efectivamente los vio, sus lagrimas empezaron a brotar de sus ojos y salió corriendo de allí, entró en la casa de la piscina y llamo a aquel chico que le dio la tarjeta con su nombre y el número de su taxi, tan pronto como llego la ayudo a coger sus maletas y las metió en el taxi, luego dejo una carta encima de la cama ya que sabía que iría a buscarla y si no la encontraba entraría al dormitorio.

Entró en el taxi.....

-Por favor, lléveme al aeropuerto- no podía dejar de llorar.

Capitulo 17

Ante aquel beso, él la separo y Kristin empezó a reírse, su risa tenía maldad......

-JAJAJAJAJAJAJA- se reía sin cesar, pero aún así le dijo.- ya es demasiado tarde, ella se ha ido y creo que no volverá.

-Te odio, así como un día te ame, ahora te odio y escúchame bien, lo que siento estando con ella jamás lo llegue a sentir estando contigo, ella es mil veces mejor que tú, y tu jamás podrás llegar a ser como ella, porque ella es única, con ella he conocido el verdadero amor que jamás llegue a conocer estando contigo- salió corriendo de aquella habitación, cruzó todo el jardín y llamo a la puerta, al ver que no contestaba, entró, todo estaba en un absoluto silencio, fue directo al dormitorio y allí sobre la cama una carta. Se sentó en la cama y desdoblo el folio comenzando así a leer....

Querido Kevin:

    Me marcho y quizás no vuelva a verte nunca más. Y es ahora, Kevin, cuando tengo el valor de hacerte una confesión: te amo desesperadamente.

     ¿Cuándo empecé a amarte? Tú lo sabes bien: en el mismo instante en que nos conocimos, o quizás sin conocerte ya te presentía. ¿Recuerdas aquel momento que me miraste por primera vez? Yo perdí el aliento y hasta mis fuerzas físicas. Sentí tu estremecimiento, y desde entonces he vivido convencida de que me correspondes....

      ¿Cómo llamar esto que siento por ti? Amor, pasión, locura....Pienso en ti constantemente, hasta dormida. Al despertarme por la mañana, la primera imagen que veré será la tuya. Luego me acompañaras por todas partes, dondequiera que vaya. Si miro a un niño, o una flor, o al cielo, te estaré mirando a ti. Tú estarás en todo para hacerme feliz.

     Ahora dime ¿cómo voy a sobrevivir si no vuelvo a verte? Mi gran esperanza era tu cercanía. Podía verte, tenerte cerca, aunque nos rodearan otras personas. No puedo conformarme con la idea de no volver a tener tu compañía, amor mío.

    Acaso esta declaración llega un poco tarde. Tú tampoco te decidiste a hacerla en su momento, y no te culpo. Ésta es la ocasión de hablar; por eso te estoy escribiendo, para decirte con todas mis fuerzas: Te entrego mi vida, Kevin. Te amo como no amé nunca antes.

                                                 Tuya,

                                                                                      Pepi Reyes.

Termino de leer dejando la carta sobre aquella cama vacía, salió de la casa corriendo, montó en el jeep y puso dirección al aeropuerto, empezó a llover, el día se puso triste, gris. En el aeropuerto Pepi consiguió un billete para España de puro milagro ya que hicieron una cancelación, facturó su equipaje, tomó el pasillo de su vuelo hasta que llegó al avión, se sentó en su asiento.

El avión encendió motores, mientras que Kevin dejaba el jeep en marcha en la puerta del aeropuerto, corrió por toda la sala hasta que llego a aquel pasillo donde la puerta ya estaba cerrada, preguntó a la chica que estaba delante de la puerta con uniforme de azafata.....

-¿Por favor el vuelo de España?- temía su respuesta ya que estaba viendo despegar un avión.

-Esta despegando señor- la chica continuó con el recuento de billetes 

El corazón se le encogió, al ver como su verdadero amor se alejaba para siempre de su lado, y todo por una maldad de su esposa ya que había ido a informarle que el divorcio estaba apunto de ser aceptado por el juzgado y nuevamente sería libres. Por su cabeza paso todas las imágenes de ella, recordó la primera vez que la vio, cuando se bañaba en la piscina, en la cena de aquella feria, en la piscina cuando estaba participando junto con el resto de las chicas, en el barro, escribiendo, pintando, aquella vez que la hizo suya por primera vez, cuando se reía por que le mordió el pez, recordó todo, todo paso por su mente como una película, mientras que veía como el avión despego, ya era tarde todo por lo que siempre había luchado y que ahora encontró se le iba en ese avión.

Después de que aquel día Kevin no descanso, la buscaba por todos lados, pero nadie le daba ninguna pista. Una mañana mientras estaba en el despacho del manager le entregaron un paquete que habían recibido días atrás pero en donde decía “entregar el mismo día de su cumpleaños y ese día era precisamente esa mañana”. Él lo abrió nervioso rompiendo el papel, ante el tenía el libro que ella estaba escribiendo, la portada era la foto que le hizo cerca del río montado a caballo levantándose el sombrero con el dedo pulgar de la mano izquierda, mientras que con la otra sujetaba las riendas del caballo, el titulo era muy sencillo, estaba en letras negras “Kevin Scoot Richardson: El hombre”, abrió la primera hoja y leyó la dedicatoria a pluma...

       “Para la persona más especial del mundo

         No hay nada más bello sino lo verdadero

                       Siempre te querré”

                                                       Pepi Reyes.

Después de aquel día comenzó la gira, pero él solo ansiaba el llegar el momento de llegar a España y por fin llegó el día esperado, habían pasado nueve meses desde la última vez que la vio.

El concierto estaba apunto de empezar y ella llegó la última, ya todas habían ocupado sus lugares correspondientes, habían chicas por todos lados, alrededor del escenario estaban apiñadas a montones. Las chicas estaban tan pegadas que se podía notar el calor que desprendían sus cuerpos, en las gradas estaba el resto de las chicas que tenían lugares numerados y ella consiguió uno de los asientos de puro milagro.

Las luces se apagaron, todo quedo a oscuras y empezaron a oírse las primeras notas de aquel nuevo disco, pero justo antes de salir y como siempre tocaba el típico rezo del grupo, Kevin estaba un tanto preocupado, por que seguía sin tener noticias de Pepi, pero su corazón le decía que ella estaba entre el publico, entre todas esas chicas que gritaban sus nombres.

-No te desesperes hermano- Howie le puso su brazo sobre los hombros de él.-Seguro que esta ahí fuera entre todas esas chicas esperando para verte.

-Eso espero Howie- y se abrazó a él, segundos después empezó a notar como los demás se abrazaban a él y a Howie, formando así un solo abrazó entre todos.-Gracias chicos, por todo el apoyo y la ayuda que me habéis dado.

-Pero no pienses que se acaba aquí nuestra ayuda para encontrar a Pepi, no señor- le dijo Nick, sujetándole la mano en señal de apoyo incondicional.

-Pues claro que no acaba aquí, yo mirare una a una a todas las chicas, haber si la veo- AJ estaba dispuesto a mirarlas a todas para encontrar al verdadero amor de su amigo Kevin.

-Si AJ puede hacer eso nosotros también y como vamos a estar en distintos lugares del escenario, nos será más fácil buscarla, eso si todos colaboramos con Kevin- Brian se unió a la idea de AJ y todos se unieron a él.

Capitulo 18

Después de nueve meses lo volvería a ver, el suelo del escenario se abrió y una nube de humo lleno todo el escenario, lentamente el humo fue desapareciendo y allí inmóviles estaban los cinco, la música volvió a sonar nuevamente, pero esta vez sus voces sonaron al mismo tiempo y tan claras, que el pabellón se lleno de magia. Ella los observaba tan tranquila, tan relajada y sentada en su asiento, estaba cansada, le dolían los pies. 

El concierto continuaba como siempre sin ningún cambio y cuando los chicos iban a cambiarse se decían lo mismo unos a otros “Aún no la hemos visto ninguno, es imposible, hay muchas chicas” Entonces entró un guarda de seguridad avisando de que había una chica parecida a la de la foto que Kevin le había dado y que si por casualidades de la vida la veían que la llevasen al backestage. No podían entretenerse más, tenían que salir al escenario de nuevo, pero esta vez era él , le tocaba su solo a piano acompañado del saxo, como hacía cinco años atrás el piano bajo del techo y Kevin ya estaba sentado, apenas empezó a tocar las primeras notas, ella se levantó de su silla.....

-Ese es tu papá- dijo tocándose la barriga, sabía que se arriesgaba al estar ahí, ya que ese mismo día salía de cuentas según el ginecólogo, pero no le importo. Pepi quería que su bebe escuchara como su papá tocaba el piano, cuando notó unas pequeñas pataditas.-si cariño ese es tu papá, él no sabe que estas dentro de mi y ni se imagina de tu futura existencia, pero tú cariño mío sabes ya quien es tu papá, he intentado por todos los medios comunicarme con él, pero con la ajetreada gira no se por donde está, donde se hospeda. Espero sepas perdonarme ni niño o mi niña, seas lo que sea te quiero igual, eres fruto del verdadero amor y eso es lo más importante.

Kevin terminó su solo a piano y volvió a bajar para cambiarse de ropa y volver a subir al escenario, estaban cantando, cuando Pepi notó que estaba mojada, sus pantalones se empaparon de agua, había roto aguas y empezó a tener contracciones, ¿el bebe nacería allí?. 

Los dos vigilantes de seguridad notaron algo raro en esa chica que estaba sentada muy cerca del pasillo y se acercaron a ella.....

-¿Se encuentra usted bien?- el chico estaba preocupado, le dio su mano y ella la agarró tan fuerte que le clavó las uñas.

-Uf, uf, uf, uf, uf- respiraba intercaladamente.-mire el reloj y dígame cada cuanto tiempo tengo las contrac.....- no pudo acabar la frase, otra contracción le vino en ese momento.-Uf, uf, uf, uf, uf.

-Han pasado tan solo cinco minutos. Creo que será mejor avisar a una ambulancia para que se la lleven, Pedro avisa por micro que tenemos a una chica que esta apunto de dar a luz- el chico le sujetaba la mano ya que era el único punto de apoyo que tenía ella en ese momento.

Mientras Pepi continuaba teniendo contracciones, los chicos seguían cantando y ajenos a todo, pero una muchedumbre se empezó a agolpar alrededor de donde estaba Pepi, los cámaras enfocaron donde estaban los chicos de seguridad con Pepi y las imágenes empezaron a salir por los monitores. Pedro el chico de seguridad buscó en el bolso de Pepi sus datos, encontró su credencial como escritora y se la comunicó a todos los vigilantes de seguridad que estaban en la zona. Tan pronto como todos fueron informados, el mismo que informo a los chicos de que había visto una chica que se parecía a la de la foto se lo comunico a Kevin por el auricular y todos se enteraron al mismo tiempo que él. Dejaron de cantar y se acercaron a los monitores que estaban sobre sus cabezas.

La imagen de Kevin viendo esas imágenes fueron realmente asombrosa, dejó caer el micro que tenía puesto y fue tan grande su sorpresa que sus ojos se llenaron de lagrimas, estaba feliz, su corazón le decía que ese hijo o hija era solo de él, de su verdadero amor, de ella. Sus compañeros se quedaron sin palabras al ver esa escena y anunciaron por el micro que Kevin iba a ser papá, entonces no se sabe como ocurrió pero las chicas que estaban en aquel concierto hicieron un pasillo para que Kevin pasase sin ningún tipo de obstáculos.

Kevin salto la valla que separaba el escenario de las fans y empezó a correr por aquel pasillo de chicas, estaba sudado y aunque el concierto estaba casi apunto de acabar, tenía fuerzas suficientes para llegar hasta donde estaba ella, se sentía feliz y lleno de una dicha inmensa, era el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Por fin llego hasta ella, Pepi tenía los ojos cerrados, las contracciones cada vez eran más seguidas, el chico de seguridad quitó su mano y Kevin puso la suya......

-Estoy aquí contigo cariño, no te voy a dejar sola en este momento tan importante, nuestro hijo o hija va nacer de nuestro amor, de este verdadero amor, tan sincero- le hablaba cerca del oído, luego la miro, ella abrió sus ojos y lo vio ahí frente a ella, luego el la beso suave y dulcemente en los labios.

-Kevin, yo intente por todos los medios decírtelo pero.....- de nuevo otra contracción.-Uf, uf, uf, uf, uf.

-No te preocupes ahora por eso, tranquilízate, respira, yo estoy a tu lado y no te voy a dejar sola- volvió a decirle nuevamente mientras le quitaba el sudor de la frente con sus manos.

Por fin se vio aparecer unos enfermeros con una camilla, la tumbaron y ella no le soltó la mano, quería tenerlo cerca. Desde el escenario Howie, Briam, Nick y AJ veían como Kevin se alejaba con Pepi que iba en aquella camilla , los enfermeros corrían tan aprisa que en pocos minutos llegaron a la puerta de salida. Tan pronto como salieron del pabellón corrieron hacía la ambulancia y uno de los enfermeros paró a Kevin que estaba apunto de subir a la ambulancia para estar al lado de ella....

Capitulo 19

-¿Es usted su marido?- le preguntó prohibiéndole el paso para entrar dentro de la ambulancia.

-Si ella me acepta, si- la miro a los ojos y ella asintió con la cabeza.

-En ese caso puede subir- se quitó de delante de él y subió para estar junto a ella.

Pepi seguía teniendo contracciones cada vez más seguidas, él le dio nuevamente su mano, mientras la acariciaba con la otra, le tocaba el pelo  ya que eso solía relajarla mucho, pero con ese dolor era imposible relajarse. La sirena sonaba tan rápido que los coches que circulaban la dejaban pasar, en diez minutos llegaron al hospital, sacaron la camilla, ella no le soltaba la mano, aparecieron dos celadores que se llevaron a Pepi tan rápido como pudieron a la zona de maternidad, Kevin seguía a su lado, pero uno de los celadores le dijo que ya no podía pasar, que esa era una zona restringida y se sentó en una de las sillas de aquella solitaria sala de espera. Cada vez que veía salir a alguien con el uniforme del hospital preguntaba y sin obtener ninguna respuesta acerca de ella, se volvía a sentar una y otra vez cambiando siempre de silla. Tenía la cabeza agachada, los codos clavados en las rodillas y las manos sobre la cabeza, cuando una voz de mujer se dirigía a él.....

-¿Es usted el esposo de Pepi?- le preguntó casi tan deprisa que él apenas entendió el español.

-Si- contestó poniéndose de pie.-¿Ocurre algo?- sus ojos se abrieron más de lo normal.

-No, no ocurre nada malo, solo venía a avisarle, que el parto está apunto de comenzar y si a usted le gustaría estar presente en el nacimiento de su bebe- la enfermera fue muy cariñosa al decírselo ya que noto desde un principio que Pepi quería que él estuviera en ese momento.

-¿De verdad que puedo estar presente para ver nacer a mi  hijo o hija?- estaba sorprendido ya que eso le pareció muy extraño. 

-Pues claro que si, venga acompáñeme- él la siguió por aquel pasillo hasta que llegó a una habitación donde habían un montón de batas verdes.

La enfermera le dio una bata, un gorro y unos patucos de tela, él se lo puso y siguió nuevamente a la enfermera. La puerta se abrió y allí estaba ella con las piernas montadas en el burro y él justo enfrente viendo como una pequeña cabecita empezaba a asomar, se le veía que tenía mucho pelo y de color negro.

-Tiene mucho pelo- dijo el ginecólogo que la estaba parteando.

A Kevin se le escaparon las lagrimas, estaba viendo nacer a un hijo que era fruto de los dos.

-Vamos un empujón más y podrás verle la cara a tu bebe- ella empujo con todas sus fuerzas.-¡Es una niña!- exclamó el ginecólogo, corto el cordón umbilical de la niña para separarla de la placenta, la lió en un paño de hospital y se la entrego a una enfermera para que esta a su vez se la diera a su madre.

Kevin se acercó con lagrimas en los ojos, ella ya tenía en sus brazos a su hija....

-Somos una familia- le dijo él besando a su hija y luego a la que sería su esposa tan pronto saliera del hospital.

Un mes después en casa de la familia Richardson.....

-Yo Kevin Scoot Richardson con la ayuda de mi esposa Pepi Richardson, dejo escrito que todo lo aquí se ha dicho, fue, es y seguirá siendo para mi en tres palabras El Verdadero Amor que son: mi hija y mi esposa- escribió las ultimas líneas antes de irse a dormir.

Pepi  estaba en la cocina había ido a por un vaso de agua y lo vio salir del estudio en pantalón de pijama, con el torso descubierto y descalzo, iba de espaldas así que no la vio cuando el se marchaba del estudio. Ella entro en el estudio, encendió el ordenador y leyó lo último que el escribió, luego añadió...... 

    “Tu también eres parte de El Verdadero Amor”

Y se marchó en busca de su marido, que se lo encontró con la pequeña Geraldin en brazos, mientras le cantaba una nana. 

                              FIN

